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JUSTIFICADORES    DEL    FRANQUISMO 
■i^ i» ■ — -     i    ——■—■————i■■ 

£a pnen&a de empteAa 
^voceros vaticanistas 
LA necesidad   de   justificar   el cierto modo, una solución para los 

viraje político de las   demo- problemas   que   plantea   el paro 
cracias con respecto al   régi-  obrero.    Excelente solución.    Mas 

men de Franco, ha sido, natural-  siguiendo al mismo informador no 
mente, motivo de que, no    pocos  se ve por parte alguna tal necesi- 
periódicos de gran tirada,   inten-  dad,    pues pretende haber descu- 
laran descubrir ahora España me-  bierto    signos    de   prosperidad   y 
diante reportajes de encargo, rea-  afirma que la    inmensa   mayoría 
lizados a menudo sin  alejarse de  del pueblo se encuentra firmemen- 
las redacciones y a base de docu-   te al lado del general Franco.   Y 
mentos que las mismas represen-  para colmo, el jesuíta    asegura  : 
taciones franquistas facilitan. ln-  incluso los propios liberales reco- 
dignarse por eso resolvería poco,  nocen   que    la   presencia de éste 
tan poco quizá como el salir ai pa-  (Franco)  es una    necesidad   para 
so de los informadores desde estas  el país teniendo en cuenta las cir- 
u otras columnas   de   la   prensa cunstancias actuales. 
emigrada. Mo obstante, es preciso      Necesidad será, tal vez, para los 
hacerlo, aunque parezca machacar  hombres del Vaticano y los incon- 
en hierro frío. Y no sólo cabe res-  dicionales de Washington, que pa- 
ponder desde los periódicos,  sino   ra los liberales españoles, y para 
que en cada ocasión deberían em-  \oa trabajadores muy especialmen- 
piearse las cartas personales para   te, es la más grande de las cala- 
que los nuevos abogados del íran-  midades. 
quismo queden enterados   de   que   ________^__^_____^^__ 
no todos sus    lectores    comulgan 

Ltt CRISIS INDUSTRIAL 
en Cataluña 

MADRID (OPE). — Aunque es 
bien público que la crisis de la in- 
dustria textil, con sus correspondien- 
tes quiebras, se debe en gran parte 
a la insuficiente capacidad adquisi- 
tiva del pueblo, el diario falangista 
« Arriba » interpreta esto como un fe- 
nómeno saludable : 

« En Cataluña se están superando 
los ciclos, más que de crisis, de rea- 
juste, al pasarse de un .mercado donde 
mandaban los vendedores a otro, don- 
de comienzan a mandar los compra- 
dores, con una eliminación completa 
del mercado negro y la iniciación de 
la caída de las casas menos sólidas, 
poseedoras de negocios sin solera ple- 
namente marginales. La primera ra- 
cha de quiebras se dio en la industria 
de los productos químicos. Luego han 
venido las caídas en la industria tex- 
til. Los industriales sin embargo, no 
dan importancia al hecho, que sanea 
el ambiente, en general, al eliminar 
a los negociantes poco serios. » 

Si los industriales no dan impor- 
tancia al creciente número de quie- 
bras y suspensiones de pagos no se 
explica por qué organizaron reciente- 
mente en Madrid una gran asamblea 
para buscar remedio a este «sanea- 
miento » que sufre la industria textil. 

con ruedas de molino 
La publicación de la correspon- 

dencia relacionada con trabajos 
aparecidos en el mismo periódico, 
no es, desde luego, costumbre que 
se practique en todos los países. 
Pero, a pesar de todo, nada se 
pierde con hacer llegar a las re- 
dacciones una aclaración o una pro- 
testa debidamente formulada. Al 
contrario, puede tener alguna uti- 
lidad, y la tendrá por el simple 
hecho de que, enviada por un es- 
pañol desterrado, testimonia ya 
una injusticia que ninguna propa- 
ganda subvencionada pueda ocul- 
tar : la del hombre que, habiendo 
defendido la libertad, no puede re- 
tornar a su hogar. 

Estos días precisamente, ade- 
más de algunos periódicos de em- 
presa, se han querido destacar en 
la justificación del régimen de 
Franco ciertos órganos vaticanis- 
tas, empezando por el «- Observa- 
tore Romano ». Pero, más que és- 
te, la revista « América », de ins- 
piración jesuíta — y que, por cier- 
to, solía hacer pinitos antifran- 
quistas antes de que se formara 
el concordato — ha perdido el ti- 
no, pues no otra cosa reflejan las 
impresiones de viaje suscritas por 
Neil G. McCluskey. 

Dice, por ejemplo, que el visi- 
tante norteamericano se sorprende 
ante el número y la variedad de 
uniformes que encuentra a su pa- 
so ; y trata de explicar la sorpre- 
sa con una inocentada de esta 
suerte : Pero el forastero no tar- 
da en darse cuenta de que toda 
esta fuerza uniformada es parte 
típica del país, y que no se la to- 
ma en serio, por lo menos por los 
nativos. Puede darse también el 
caso — añade — de que sea,   en 

El poder adquisitiuo de la peseta 
MADRID (OPE). — Según una es- 

tadística del Consejo superior de las 
Cámaras oficiales de comercio, in- 
dustria y Navegación, el valor adqui- 
sitivo de la peseta ha seguido bajo 
el franquismo el siguiente curso, to- 
mando" por base 100 su poder de com- 
pra  en  el  período   1922-26 : 

Años índice Efectividad 
coste vida pesetas 

1940 281,8 0,355 
1941 387,5 0,258 
1942 410,8 0,243 
1943 405,2 0,247 
1944 374,4 0,267 
1945 374,2 0,267 
1946 541,5 0,185 
1947 666,7 0,150 
1948 723,9 0,138 
1949 763,9 0,131 
1950 818,4 0,122 
1951 986,3 0,101 
1952 899,7 0,111 
1953 875,5 0,114 
1954 864, 0,116 

Vuelven las restricciones 
MADRID (OPE). — La delegación 

especial que entiende en la distribu- 
ción de energía eléctrica ha anun- 
ciado que la única forma de man- 
tener el servico en Madrid sin cortes 
es que los usuarios cooperen a ello 
reduciendo espontáneamente el con- 
sumo mensual al 66 % de lo que por 
término medio consumieron en los 
tres meses anteriores, si se trata de 
fuerza eléctrica, y al 75 % si se trata 
de alumbrado. De no hacerse así, se 
volverá a los cortes. 

En Cataluña se han establecido ya 
las restricciones, que consisten en un 
corte de dos días por semana, más 
cierta reducción en el consumo pri- 
vado y en los espectáculos y estable- 
cimientos públicos. 

La duración del servicio miar 
NUEVA YORK (OPE). — En des- 

pacho de Reuter, fechado en Madrid, 
el « New York Times » informa. que 
el general Muñoz Grandes, ministro 
franquista del Ejército, ha manifes- 
tado que tiene en estudio unos planes 
para reducir la duración del servicio 
militar, que ahora es de dos años. 
Si las circunstancias lo permiten, la 
permanencia en filas será de 18 me- 
ses. 

También se reducirá el número de 
oficiales de carrera. 

DEFENSA 
DE.LA AUTONOMÍA 

por  Liberto   LUZAGA 

LOS PERIÓDICOS FRANQUISTAS 
y el estado en que se encuentra 
el puerto barcelonés 

ofrecía para la reconstrucción y me- 
jora de nuestro puerto ? Sobre esto 
mucho se podría escribir. 

Pero aun cuando se quisiera reco- 
nocer que se ha hecho todo lo que 
se ha podido — y son muchos los que 
opinan en sentido contrario — siem- 
pre quedaría el viejo de origen : el 
pecado original; el régimen de dicta- 
dura. En un régimen totalitario, sólo 
hay una persona que manda y dispo- 

:***' . w""" '"■"■ V*-".\-t-. <uu 
Independencia   tan   completa 

como sea posible de cada uno 
frente  a  todas  las    voluntades 
humanas,    tanto  colectivas co-   , 
mo  individuales,  que  quisieran   tonomico  inalienable  de  los núcleos. 

Por una cuestión de principio el 
primer dilema es inadmisible. Los 
militantes — si se precian de serlo — 
no pueden contraer, en modo alguno, 
la responsabilidad moral de aceptar 
un acuerdo que yugula la autonomía 
de los núcleos, pues ello representa- 
ría la consagración de un precedente 

imponer no su influencia natu- 
ral, sino  su ley su despotismo. 

Miguel Bakunín, « Ideario », 
pág. 19. 

.ROXIMAMENTE      la    organiza- 
'  ción regional va a examinar en 

su  congreso  de  PF.  LL. la deci 
sión del Pleno de Núcleos del exilio, histórico de graves repercusiones pa 
de  fundir  el  Servicio  de Librería  del ra nuestras ideas,  asi  como  la acere. 
Secretariado  Intercontinental    con   el ración de un proceso que arrastraría 
de SOLIDARIDAD   OBRERA,  encar- al movimiento libertario  hacia la or- 
gando a los núcleo* de París y Ñor- blta  absorbente  del  centralismo, 
mandía   su  administración,   por  dele-       E1 conferir a la regional la función 
gación     del     secretariado   interconti- burocrática  de la  administración    es 
nental. Este acuerdo ha sido adopta- convertirla  en  simple   pieza  del    en- 
do por 13 delegaciones, contra 6 y 10 granaje de una maquina sin ninguna 
abstenciones. facultad  de  iniciativa,  limitando     su 

T .... " ; , . misión a obedecer o reflejar los raan- 
Los militantes de  las  interdeparta- datos de  arrib     ¡ significaría la 

mentales mencionadas se encuentran, renuncia  de  un' nucfeo  a
fa su ia 

nnací       c;iritoHj-\c<,rTlíi,nriZiniin<-i"r'OTTDT-ii'í-i_ ___       _ x * . pues, situados frente a un grave pro- personalidad  para  representar  el  sú- 
blema  de  responsabilidad  y  de    con-   miso    al de funcionario aI servicio 

ciencia, ai tenemos  en  cuenta que  el   de   la  jefatui.a superior.  En  este  as- 
corinfiin      ría      hhTQri>i ría Slíl I   Til A P T_ J ,     r 

pecto,   pues,   seria   mas   digna  la  op- servicio de librería de SOLIDAR! 
DAD OBRERA ha sido creado en 
cumplimiento de los acuerdos de un 
comicio regional regular de FF. LL., 
y considerando, además, que dicho 
servicio es necesario para asegurar- 
la supervivencia del portavoz orgáni- 
co de la región y Suplemento litera- 
rio  (1). 

Así, como en anteriores artículos 
hemos expuesto nuestro criterio i es- 
pecio a la plena autonomía del indi- 
viduo y el grupo, nes permitiremos 
Hoy señalar, con respecto al núcleo 
orgánico, las opciones entre las cua- 
les podrán elegir los compañeros, a 
saber   : 

1) Aceptar el acuerdo interconti- 
nental al pie de la letra. 

2) Someterse a la decisión de uni- 
ficación cediendo el servicio de libre- 
ría de SOLIDARIDAD OBRERA al 
secretariado intercontinental, pero 
sin aceptar la función burocrática y 
administrativa que las 13 delegacio- 
nes del Pleno de Núcleos han queri- 
do conferir a las interdepartamenta- 
les de París y Normandía. 

3) Rechazar el acuerdo, pura y 
simplemente,  en  uso del  derecho  au- 

ción que presenta el segundo dilema, 
o sea. no aceptar la delegación. 

Por  lo  que se  refiere  al tercer  di- 
lema,  su  elección,  desde  el  punto  de 

(Pasa a la tercera página.) 

(Crónica del corresponsal de  OPE 
en Barcelona.) 

SE viene llevando a cabo una 
enérgica campaña — por el tono 
que emplean algunos, tentado 

estoy de calificarla de furiosa — en 
cuanto se refiere a la situación 'por 
la que atraviesa el puerto de Barce- 
lona. 

Como que para estas cosas, el régi- 
men franquista deja en libertad de ~ñ¿! Los restantes'son'frgüras más "o 
acción — en tanto no se dirijan ata- menos secundarias. Pero si en ciertos 
ques al gobierno — los periódicos han asuntos, es el propio dictador quien 
venido despachándose a su gusto, pu- fya i0 que se ha de hacer, en otros 
blicando incluso, apreciaciones de es- muchos, en la mayoría, deja en liber- 
pontáneos más o menos _ calificados tad a sus representantes, de quienes 
para terciar en la discusión. no exige mas que lealtad para con 

Nadie discute, o, por decirlo con su persona y adhesión sin distingos 
más exactitud, nadie niega que el ni límites. Lo restante, le tiene per- 
puerto de la capital catalana, el más fectamente sin cuidado. Para fisca- 
importante de todos los de España en lizar la actuación de corporaciones 
el Mediterráneo, y que con Genova y municipales y provinciales se halla 
Marsella ostenta la supremacía en di- ia jefatura provincial de Falange. Y 
cho mar latino, se encuentra fin esto aun admitiendo que el tal control 
una situación lamentable. Algunas de redundara en beneficio del pueblo, lo 
sus  instalaciones fijas deberían  ser r-D,™  „  i„  „^„„„J„  „;„■„   . 
objeto de un serio examen ; la distri- (Pasa a la segunda pagina .i 
bución de servicios, no responde tam- , J^T^^TTT^^^^rrTTTT^TTT^^^^^^. 
poco a las necesidades de los actuales 
tiempos y el utillaje, por el número 
de máquinas y por las característics 
de muchas de ellas, no está tampoco 
a la altura de las circunstancias. En 
esto, todos, o casi todos, están de 
acuerdo. 

Pero como siempre ocurre se habla 
de la dolencia, pero se pasa en silen- 
cio la causa determinante de la mis- 
ma. Y esto es lo que subleva el áni- 
mo. Porque si nos retrotraemos al 

I verano de 1936, podremos observar 
que nuestro puerto aun siendo sus- 
ceptible de mejora — ¿ qué es lo que 
no puede ser mejorado ? — desempe- 
ñaba un papel honorable1 en orden a 
sus posibilidades de mantenerse en el 
rango de gran puerto mediterráneo. 
Pero vino la guerra, preparada y de- 
clarada precisamente por quienes tie- 
nen como portavoces en la prensa a 
quienes se lamentan de la actual si- 
tuación, y ganada gracias a la cola- 
boración extranjera. Y ocurrió que el 
puerto de Barcelona fué objeto de 
centenares de bombardeos, a todas 
horas del día y de la noche. Los des- 
trozos fueron enormes y la repara- 
ción de los mismos ha paralizado 
otras actividades y otros capitales 
que, de otro mo,Ko, hubiesen podido 
emplearse en la ibra de renovación y 
mejora que requieren, invariablemen- 
te, las grandes instalaciones portua- 
rias. 

Y, naturalmente, de todo esto, nada 
se dice. Y si algo se dijera, sería para 
culpar de tanto y tanto mal a los 
« rojo-separatistas» de la Generali- 
dad de Cataluña y al pueblo catalán 
en general que, en su inmensa ma- 
yoría, es total y absolutamente anti- 
franquista. 

Pero esto no es todo. La actuación 
de la Junta de Obras del Puerto ; no 
admite discusión ? Se ha sacado todo 
el partido posible de las escasas dis- 
ponibilidades que la bancarrota eco- 
nómica provocada por el franquismo 

£od áeiA punta* de la lucha 
cattUa la mió&áa  en Jiatia 

E L semanario anarquista « II 
Libertario », de Milán, cuyos 
principales animadores son Ma- 

rio Montovani y Humberto Marzochi, 
ha reanudado su publicación el pasa- 

mediante la autorización y divulga- 
ción de los métodos anticoncepciona- 
les ; 

4) Conceder a los viejos trabajado- 
res peni--nes en relación con sus úl- 

do mes de noviembre, y, precisamente timos salarios, pensiones generaliza- 
a cargo del segundo de los menciona- das y mantenidas automáticamente al 
dos compañeros, viene realizando una nivel de los salarios y del costo de la 
intensa  campaña contra la miseria, vida ; 
proseguida número tras número, aue, 5) Abrir a los jóvenes todas las po- 
en conclusión ofrece un programa de sibiiidades de empleo, estudios y asis- 
lucha así resumido : 

1) Reducir a seis horas la jornada 
de trabajo, sin disminución del sala- 
rio diario, para reabsorber, en todas 
las actividades productivas, el paro 
forzoso ; 

2) Garantizar el minimum vital 
para todo ciudadano, así como para 
su familia, y controlar al mismo 
tiempo los precios de los artículos de 
consumo con objeto de conseguir su 
estabilización ; 

3) Aligerar la presión demográfica 

(1) Todas nuestras publicaciones 
han dispuesto de un servicio de dis- 
tribución de libros que, además de 
facilitar a compañeros y simpatizan- 
tes las lecturas de su preferencia, 
permitían una ayuda económica de 
mayor o menor importancia para las 
mismas  publicaciones. 

AE 
1-Jntroito 
w ■ 
DE tanto en tanto ocurren cosas 

ante las cuales no es posible 
quedar indiferentes. Dejar co- 

rrer es tanto como solidarizarse con 
el error. Corresponde tomar posición 
aunque nuestra voz — aparentemen- 
te — caiga en el vacío. 

La celebración de comicios regula- 
res que enfrenten a los militantes 
con los problemas mediatos o perma- 
nentes de la organización, es cosa ne- 
cesaria, juiciosa y saludable. No pue- 
de ni debe dejarse a los comités la 
responsabilidad más o menos durable 
de la gestión orgánica, so pena de 
caer  en  la práctica  de    «  partido  », 

por ILDEFONSO 

ACTUALIDAD   GRÁFICA 

Aunque la suerte no se anuncie mejor al amparo de una bandera nacio- 
nal, los pueblos anhelan siempre liberarse de sistemas coloniales u ocupa- 
ciones permanentes. Como en el caso reciente de Egipto, Gran Bretaña 
tiene hoy un problema con la reivindicación griega de Chipre. Estas mu- 
chachas han desfilado en Londres pidiendo el abandono inglés de la isla. 
Y acaso con menos alardes consigan más que los falangistas en Gibraltar. 

contraria a la de « oiganización li- 
bertaria ». De ahi la necesidad de un 
pleno  regular  anual. 

Pero les comicios, sean éstos ple- 
nos o congresos, han de tener siem- 
pre un motivo concreto que funda- 
mente su realización. Cuando no hay 
problemas nuevos o cuestiones ingen- 
tes bastai ía la revisión de gestión 
anterior y modificaciones aplicables 
sobre la marcha de la experiencia. 
Los plenos serían así más breves, 
juiciosos y menos « vacíos ». Econo- 
mía de tiempo y de dinero, además 
de equilibrio y de razón. 

Realizar estos comicios con obje- 
to de refrendar una gestión comite- 
ril, llegando a establecer « acuer- 
dos » que signif.can una contradic- 
ción de principios, a fuerza de ma- 
chacar en una pretendida impoten- 
cia mal calibrada, es más que con- 
traproducente : adquieren entonces 
los comicios un carácter corrosivo y 
autodemoledor. 

Hace unos años nos hallábamos 
reunidos en pleno regular, en Tou- 
louse, Hotel Pa:ís. Se discutía, como 
tantas veces antes y después, del pro- 
blema de ediciones y editoriales. Cosa 
que no se debiera discutir sino reali- 
zar. Cuando se discute es que poco 
o nada se realiza. O, cuando quien 
no lo realiza — debiéndolo — trata 
de prestigiar su gestión propia con 
actividades ajenas, acaparándolas 
cuando ya están en  pie. 

Se hablaba entonces de unificar 
todas las actividades editoriales bajo 
la égida de un comité más o menos 
central o, como dicen algunos, «su- 
perior » Se dirigía la cosa, en par- 
ticular, con el enfermizo afán de co- 
ligar actividades particulares preten- 
diendo que lo que « vive » del Mo- 
vimiento ha de pertenecer a la orga- 
nización, o, por lo menos, supeditar- 
se a su control. 

Nos elevamos ardientemente contra 
tal pretensión y fuimos escuchados. 
Después de nuestra intervención, la 
compañera Federica, con aprobación 
de Germinal y de otros, manifestó 
con la pasión que la caracteriza : 
« Afortunadamente ha habido una 
voz anarquista en ia sala que nos ha 
situado en la realidad de nuestras 
prácticas orgánicas y de nuestra mo- 
ral libertaria... » 

(Pasa a la   tercera página.) 

UN  HEREJE DE LA "NUEVA FE" 

FRANZ PIFIEN 
SOY ASI Y NO PUEDO EVITARLO 

M IENTRAS el capitulo « socialis- 
mo científico » no sea reinte- 
grado a su veidadero lugar en 

la historia de las religiones, el alcan- 
ce de una herejía como la de Franz 
Pfemfert — que acaba de morir os- 
curamente • en su taller de fotografía 
de' Méjico — no podrá ser compren- 
dido. Una carrera como la suya, sola- 
mente en apariencia podía aceptar 
p'or medida « el poder que la teoría 
— según la fórmula marxista del em- 
piro-pragmatismo de gran escala — 
posee para convertirse en fuerza ma- 
terial apoderándose de las masas ». 
En realidad, la dimensión para él 
ajustada, consistía en la individua- 
lista « salud de las almas », sin el 
menor respeto hacia los criterios de 
fuerza que implica una teoría políti- 
ca. Del mismo modo que, bajo la 
idea común de la reforma en Alema- 
nia, se incluye groseramente la re- 
vuelta sagrada de los Anabaptistas 
coica dei cisma secular de Lutero, asi 
la disidencia apocalíptica y antiauto- 
ritaria del socialismo alemán — que, 
a falta de una denominación precisa, 
puede llamarse espartaquismo — per- 
manece confundida, pese a todos los 
esfuerzos de discriminación, con la 
ortodoxia marxista, socialdemócrata 
o leninista, la dialéctica de los gran- 
des batallones . articulados por una 
jerarquía organizadora. Sabido es que 
el mismo Lenin se tomó el cuidado 
de trazar, allá por el 1920, la fron- 
tera que separaba a la mística de la 
política realista — oponiendo al pro- 
tetismo ocasional del « infantilismo 
de izquierda », la conquista y el con- 
trol bolchevique de las « mayorías » 
mediante el ejercicio de un maquia- 
velismo dominador —. También se 
sabe que ese nuevo tratado de El 
Prince, reimpreso en la Italia fascis- 
ta y en el III Reich, y que aventaja 
al Mein Kampf en la afirmación 
consciente del arte del demagogo ce- 
sarista por encima de toda histeria 
demagógica, sigue siendo el vademé- 
cum más actual de la ideocracia to- 
talitaria y algo así como una pero- 
grullada para los aprendices del re- 
volucionarismo protesional. 

Frente a ese clásico de la razón de 
Estado, toda la obra de Pfemfert — 
editor, publicista, orador y animador 
de una élite alemana en revuelta — 
se sitúa bajo el signo del romanticis- 
mo. Este hombrecito — cuya biogra- 
fía es para nosotros inseparable del 
destino de varios movimientos sub- 
versivos que se sucedieron en la Ale- 
mania guillermina entre los años 
ÍDIO y 1918 y, más tarde, en la repú- 
blica de Weimar — alcanzó la noto- 
riedad como campeón ciclista de los 
Seis JDías, antes de entregarse a las 
formas más virulentas del expresio- 
nismo — en lo plástico y en poe- 
sía — y convertirse en agitador es- 
piritual de una agresividad nerviosa 
e indomable. Pero su recuerdo nos 
lleva principalmente a la selección 
completa de Die Aktion. cuadernos 
semanales que él llenaba de columnas 
compactas sin sangrados ni títulos 
aparentes, adornadas sólo por los 
grafismos explosivos en negro y blan- 
co que le proporcionaba una pléyade 
de grabadores y pintores. Y esta pro- 
sa coriácea, ilustrada por las prime- 
ras tentativas dadaistas y de arte 
abstracto, así como, más tarde, por 
los terribles graffiti políticos de Gor- 
ge Grosz y Carlos Holz, las compo- 
siciones  de  Seiwert  y  Masereel,  per- 

por André Prunier 
manece como el monumento de una 
generación ya olvidada, y que, sin 
embargo, no desconoció ninguna de 
ias inquietudes, ninguna de las des- 
esperaciones   del  tiempo  presente. 

Berlinés por su contacto con el 
mundo eslavo — él mismo tuvo como 
compañera una revolucionaria rusa, 
Alejandra F.amm — y por un cosmo- 
politismo en que el Occidente, espe- 
cialmente Francia, ocupaba un lugar 
casi paradójico, Piemfert se permi- 
tió el lujo de sel-, durante la gran 
tormenta de li)X-ilü, el .portavoz de" 
textos antinacionales que abrazaban 
en una misma fiaternidad a Hugo, 
Voltaire, Swiit, Marat, Peguy, Her- 
zen, Dostoiewsky, Korolenko, Carlos- 
Luis Philippe. En una serie dé nú- 
meros especiales, Pfemfert habia de 
combatir sin piedad más tarde todas 
las renuncias, los compromisos y los 
envilecimientos que la coyuntura de 

(.Pasa  a  la  tercera  página.) 

tencia ; 
6) Reconocer los derechos de la 

mujer en igualdad de condiciones con 
los del hombre. 

El compañero Marzochi, comentan- 
do estas reivmdicaciones, se defiende 
de ia imputación de « ref onmismo» 
— en el sentido vulgar de la pala- 
bra — y se sitúa en el terreno que 
podría llamarse del gradualismo, cual 
animaron todos los grandes pensado- 
res anarquistas, desue Proudnon has- 
ta Maiatesta. >_ No preparan las re- 
formas, no hacen éstas posibles las 
revoluciones '. El purismo anarquista, 
en cuanto se aleja de la acción y de 
la realidad, no conduce a nada. En lo 
que nos concierne, la cosa está per- 
lectamente juzgaaa. Todo el proole- 
ma social consiste en escoger entre la 
realización inmediata de lo mejor y 
la realización de lo peor, entre la 
mejora actual de las condiciones de 
existencia material de las multitudes 
y la agravación de esas mismas con- 
diciones. Sólo un romántico enamora- 
do de la desesperación o un nihilista 
movido por una barbara voluntad de 
potencia podría escoger lo peor. No 
se trata tampoco de saber si una me- 
jora es posible, pues ha de serlo siem- 
pre, de cierto modo, en la medida en 
que la voluntad humana interviene 
en los marcos trazados por la natu- 
raleza de las cosas. 

Pero es oportuno preguntarse : 
1) Si las medidas propuestas se- 

rían, por sí mismas, eficaces contra 
la miseria y si, por consecuencia, po- 
drían ser preconizadas como tales por 
nosotros ; 

2) Si son prácticamente realizables, 
en qué condiciones y por quién ; 

3) Si, en fin, su adopción como 
programa de realización inmediata 
no implica inconvenientes mayores 
para la emancipación de la humani- 
dad trabajadora y no agrava la evo- 
lución generl en el sentido de la ser- 
vidumbre que prevale en el universo 
contemporáneo. 

Sobre esto podrían aventurarse, a 
modo de «hipótesis suficientemente 
probables», las respuestas siguien- 
tes : 

1) La solución prevista y consis- 
tente en bloquear los precios, esta- 

(Pasa a la pág 2.) 

LA    VIDA    EM    £L 
PARAÍSO FRANQUISTA 
3. del « kamarada » Bedoya en el que al 

QfO Caudillales se le da una coba tan fina 
1 ¡ que a  Galinsoga se le deben haber 

Jato, he   escrito. No   Gato. David puesto los dientes largos de pura en- 
Jato.  Ese David, o sea  ese «gachó vidia. Juzgue el lector, 
del arpa», es uno de los que «meló-      «#° se traza una carretera, ni se 
pean'» a Caudillales y le cantan tro- construye un hospital, ni se refuerza 
vas.   Es un falangista bien situado, «« tendido eléctrico, ni se desarticula 
bien    considerado   y   excelentemente mía célula comunista, ni se fomenta 
pagado. preocupándose para « re-salvar » otra 

Es también el autor de un libro w^ & mundo. Sigo copiando : 
que se titula «La rebelión de los «L°s nombramientos políticos, las 
estudiantes » actitudes diplomáticas, las negocia- 

No penséis que esa «rebeHóu» es dones militares, los planes industrió- 
la iniciada por los estudiantes del les, las orientaciones comerciales; to- 
SEU frente a la Embajada y que la ^t absolutamente todo, está visto 
fuerza pública dominó a fuerza de bai° el prisma unificador del hombre 
« jarabe de veráa policiaca», marca av>e quiso abandonar el 1 de abril de 
doctor Hierro. No. Se trata de otra 19S9 & tienda de su Cuartel Gene- 
clase de rebelión y el libro estaba ya ral...» 
escrito cuando a los « ultras » de Gi-      pero conste que abandono también 
braltar los polizontes de Blas Pérez el tercer piso de una casa, sm ascen- 

sor, en la que vivía para ocupar El 
Pardo, y el Palacio de Oriente. Y que 
no abandonó el sueldo de general 
— que sigue cobrando— pero que se 
agregó — se había agregado ya — el 
de jefe del Estado y el de jefe del 
gobierno. 

¡ Arriba el chupen! 

Cajón de sastre 
Cierto « Galán », que nada tiene que 

a la Embajada británica y él se quedó ver con el de Jaca, y que se llama 
en  casa,  para  que  no   le   alcanzase Eustaquio, ha  escrito un libro titu- 
algún vergajazo. Ese Jordatta parece lado « Jus Naturae ». A ver si el polí- 
muy calificado para los «epílogos»... glota de «La  Gaceta»  que  traduce 

« Mam'zelle Souris », por « La seno- 
rmi/JÜUrac r*ta sonrisa», se le ocurre  traducir 
\.UUUlliartíb( ei título del libro y lo fija así : «Jugo 
I.      i             • al natural». ¡ Cómo si fuera de to- 

tOuOpOderOSO mate en conserva ! 
———^——————— — Escribe « Arriba » :  « La Bolsa 

«Arriba» lia publicado un artículo de. Madjid tiene ya 120 años». Y la 
el cultivo de una planta o se alienta lnw" ■?n?d° H9> tíe«f al9° menos de 
la moral de un sector social sin que la mitad de dtcha cifra. 

(sí que también, González) les « mi- 
dieron »  las espaldas. 

La tal rebelión, según el « reparte- 
elogios » de turno en la crítica «lite- 
raria » de « ABC », « tiene una carac- 
terística sincera : la que pudiéramos 
llamar « Pasión objetivadora ». 

El libro, o lo que sea, lleva un pró- 
logo del embajador Valdés y un epí- 
logo del capitán Araña, alias Jorge 
Jordana Fuentes, jefe del Sindicato 
Español Universitario, que mandó a 
sus huestes a hacer el voceras frente 

responda a una preocupación  prác 
tica respecto al choque que probable- 
mente aguarda al Occidente. » 

Es   decir,   que   Caudillales,   sigue 

En Nigeria, un negro 
vale tonto como un blanco 

En Inglaterra, a pesar de los zado a su perro contra un buhonero 
patriotas que consideraban el látigo indígena : ; el blanco será sacudido 
como una especie de institución na- judicialmente por el negro como an- 
cional, los castigos corporales im- tes los negros eran sacudidos por los 
puestos por sentencia judicial a los blancos ? Esta cuestión apasiona tan- 
adultos convictos de violencias, han to a los hombres de color como a los 
quedado relegados. Pero en cambio de rostro pálido en toda la extensión 
continúan formando parte del arsenal del imperio británico, e incluso fuera 
penal de las antiguas colonias, como, de él ; pero « Freedom », el órgano 
por ejemplo, Nigeria, donde la admi- - 
nistración local ha pasado a manos 
de elementos autóctonos. De ahí, 
pues, que un magistrado de raza ne- 
gra acaba de condenar al apalea- 
miento a un colono que había azu- 

anarquista londinense es casi la úni 
ca voz que proclama que los azotes 
o los estacazos en los ríñones son, no 
importa quien ios aplique, tan con- 
trarios a la dignidad humana del que 
los propina como del que los sufre. 

— Refiriéndose a la presencia de 
Caudillales en cierto acto, un perio- 
dista extranjero, señala que el público 
podía : «¡ Que hable ! ¡ Que hable ! ». 
Y x por qué no pidió también : « / Que 
cante ! y ¡ Que baile ! » f 

— Al gobernador civil de Barcelo- 
na, « Felipe VI», como le llaman allí, 
le han nombrado « presidente de ho- 
nor de la Federación Catalana de Lu- 
chas ». Yo le haría nombrar socio de 
número, con trabajo obligatorio, de 
la asociación de descargadores del 
muelle. ¡ Qué buenas espaldas tiene 
para tal menester ! 

— « Hitler tenia razón ». Quien, tal 
escribe es un falangista de los prime- 
ros tiempos. Se llama Jorge Vigón, es 
coronel, y hermano del teniente gene- 
ai Juan Vigón Suerodiaz, exministro 
franquista del Aire, el mismo que in- 
vitó al coronel Ansaldo a que practi- 
case el espionaje en perjuicio de In- 
glaterra — en donde era agregado del 
Aire de la embajada franquista — y 
en beneficio de Hitler y de Goering. 
Son ramas de un mismo árbol... 

EMLLITO. 
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SOLIDARIDAD    OBRERA 

folMA: &*■"*.-Mi Juvtmi 
Acotaciones a una "Memoria" 
LA Federación de Juventudes So- 

cialistas de España en el Exilio 
ha editado en un folleto, de re- 

ciente aparición, la « Memoria » que 
la Comisión Ejecutiva de dicha orga- 
nización dirige a sus secciones con 
motivo de la celebración del primer 
« Pleno Ampliado de la Federación 
con facultades de Congreso » que 
ha tenido lugar en Toulouse duran- 
te los días 6 y 7 de junio último. En 
ella se recoge lo que nosotros llama- 
riamos Informe de Gestión de la Co- 
misión Ejecutiva durante los años 
1951,  52,  53  y  parte  del  54. 

La « Memoria » en sí es interesan- 
te y a través de la relación de acti- 
vidades que en ella se registran que- 
da reflejada la vitalidad de los jóve- 
nes socialistas, cosa que nos alegra 
y satisface. Nada tendríamos que de- 
cir al respecto si, en el capítulo de 
« Relaciones con otras organizacio- 
nes juveniles » y al referirse a la 
FUL., no se dedicaran a esta organi- 
zación algunas consideraciones que 
nos han parecido desafortunadas, 
además de ser inexactas ciertas de 
las aseveraciones que se hacen. Y 
aunque los hechos a que nos referi- 
mos no sean de una importancia tras- 
cendental, bien vale la pena dedicar- 
les ui.as líneas al efecto de esclare- 
cer situaciones y actitudes que, de 
dejar las cosas tal cual la « Memo- 
ria » las expone, podrían parecer con- 
fusas  y  contradictorias. 

La Comisión Ejecutiva de la Fede- 
ración de Juventudes Socialistas de 
España en el exilio, tras haber pa- 
tentizado que en el exilio no existen 
efe tivamente, de manera orgánica y 
actuante, más que dos organizaciones 
juveniles, su Federación y la FUL, 
dice  respecto  a  esta última  : 

« Nusstras relaciones con la FUL 
no han sido lo buenas que hubiesen 
sido de desear ». Tal afirmación, asi 
asentada, parece despedir un olorci- 
11o a chamusquina, a la existencia de 
discrepancias o querellas, de malas 
relaciones, en suma. En realidad, 
cierto es que las relaciones no han 
sido buenas, pero tampoco puede 
afirmarse que han sido malas, o no 
« tan buenas como hubiese sido de 
desear », pues lo cierto es que no han 
existido. Así. pues, ni malas ni bue- 
nas. El hecho de haber celebrado una 
entrevista en más de tres años, no 
quiere decir que hayan existido rela- 
ciones. 

Y más adelante se agrega : « Como 
saben nuestros compañeros, la FUL 
su'rió las consecuencias de la sepa- 
ración en dos ramas de la CNT. La 
mayor parte de los afiliados a la 
FUL quedaron en la organización 
que sigue la tendencia ortodoxa y 
una reducida minoría siguió a la otra 
tendencia. Esta minoría, que dio al- 
gunas señales de vida, desapareció 
rápidamente  en  poco  tiempo  ». 

¿ De dónde ha sacado todo eso la 
CE. de las Juventudes Socialistas ? 
¿ Cuándo la FUL ha sufrido que- 
branto a consecuencia de la escisión 
producida en la CNT ? Que nosotros 
sepamos jamás la FUL se ha fraccio- 
nado por ninguna escisión. Que al- 
gún joven renegado haya abandona- 
do sus filas y se haya abrogado la 
representación de algún comité no 
quiere decir que la organización ju- 
venil libertaria se haya escindido. 
Ténganlo bien en cuenta los jóvenes 
socialistas y no se apresuren a con- 
ceder representación orgánica, ya sea 
a título postumo, a quienes jamás la 
tuvieron. 

Por último, y en relación a otros 
problemas, dícese en la « Memoria » 
de  referencia   : 

«   Con  motivo  de  determinadas   di- 

ficultades con las que tropezaron los 
jóvenes anarquistas, en orden a la 
edición de su prensa, como con mo- 
tivo de la organización de un curso 
especial de estudios europeístas que 
debió celebrarse en septiembre de 
1952, les convocamos y tratamos con 
ellos de ambas cuestiones. A nues- 
tras proposiciones e instancias opu- 
sieron negativas o tal falta de interés 
que quedaron sin consecuencia. » 

¿ Falta de interés-en qué ? i En 
hacer los posibles porque reaparecie- 
ra « Ruta » que a la sazón había si- 
do suspendida por primera vez (pues 
éstas eran las dificultades con las 
que tropezaba la FUL « en orden a 
la edición de su prensa ») y en la 
realización de cursos ? Eso es lo que 
el párrafo transcrito parece indicar 
de forma confusa y desafortunada. 
Mas lo cierto es que ni de lo uno ni 
de lo otro podía desinteresarse la 
FUL, ni jamás se ha desinteresado, 
a condición de que el curso en cues- 
tión no tuviese el matiz « europeís- 
ta » y partidista que se le daba, que 
respondiera a una orientación co- 
mún. Lo que no quiso la FUL es 
ocupar el puesto del convidado de úl- 
tima hora, sumarse sin reservas y 
aceptar como propio lo que otros ha- 
bían preparado sin su concurso. A 
lo que se negó y se negará es a ha- 
cer de comparsa en cualquier activi- 
dad que tenga que participar. Eso es 
todo cuanto queríamos precisar y es- 
clarecer respecto a la « Memoria » de 
la Ejecutiva de la Federación de Ju- 
ventudes Socialistas que, por lo de- 
más — repetimos —, es un documen- 
to que valoriza la acción juvenil de 
los  españoles  exilados. 

J.  BORRAZ. 

kWém&tf® Información española 
MALAGA CRECE 

PERO NO SE NUTRE 
MADRID. — La ficticia situación 

de Málaga, que crece extraordinaria- 
mente,  pero se  nutre defectuosamen 

tecimiento   de  aguas,  y  resulta     que ¿ CASAS BARATAS 
en   esa   fecha  nuestra   ciudad   tendrá SOBRE  TERRENOS   CAROS ? 
777.600 habitantes. SAN SEBASTIAN. — Comentando 

«  Así,  pues,  Málaga,  quinta pobla- ia especulación sobre los solares, « La 
ción de España por el número de sus Voz de España » publica un artículo 
habitantes,  carece de  otras cosas ne- en el que se dice entre otras cosas : 

te,  ha motivado  la siguiente  crónica   cesarías    para  fomentar  y  justificar «¿ Cómo va a haber viviendas ba- 
del corresponsal de  « ABC » en Má-   este   desarrollo.     Las   grandes   indus- ratas allá donde el precio de los sola- 
laga  .                                                                 trias  pueden  contarse   con  los   dedos res, que antes nunca pasó del quince 

«  El desarrollo  demográfico de las   de la mano y la agricultura está lo- por  ciento   del  presupuesto  total   de 
poblaciones     marca    muchas     veces,   calizada en pequeñas vegas. La gran una casa, alcanza hasta el cincuenta 
aunque  no  siempre,  su   preponderan-   mayoría de la gente humilde vive de por ciento de éste ? Un día se nos in- 
cia   económica.   Los   núcleos   urbanos   pequeños   e   inconstantes   quehaceres, formó de que  un solar,  en el centro 

de  lo  que  sale,  lo  mismo   en     cons- de   Madrid,   habría  sido   vendido,   en 
trucción,  que  en  transporte,   que  del pública  subasta,  en  el precio  escan- 
mar   o   del  puerto.   El   mismo   índice daloso de catorce millones de pesetas, 
de  matriculación  de  vehículos  indica Otro día vimos los propios donostia- 
un  retraso  considerable  con  relación rras,  que los terrenos de Amara ha- 
a  otras  capitales.  En  Málaga se  al- '^an triplicado en dos años su valor, 
canza  en  estos  días  precisamente,  el En  Eibar,  precisamente   en  una  su- 
número   10.000.   Y   hay   que  tener  en basta de terrenos municipales, el sue- 
cuenta   que   por   las   condiciones   cli- lo alcanzó hace un par de meses, un 

se amparan en la riqueza industrial, 
mercantil, agrícola, etc. Muy pocas 
veces falla esta ley que constituye un 
principio económico fundamental. 
Pero uno de los eslabones rotos de 
esta cadena lo tenemos, precisamen- 
te, en Málaga. Si decimos que el ma- 
lagueño reduce sus necesidades al 
mínimo,  que  se  alimenta  defectuosa 
mente, habremos encontrado la razón   matológicas, hay excesivo número  de   ^^^^y^J*J^J*£±!&. 
de que Málaga,  que  no es    rica,    ni 
mucho menos, sea, en orden al núme- 
ro de habitantes, la quinta población 
de España. Y este fenómeno no es 
producto de una situación excepcio- 
nal, sino que sigue un ritmo de cre- 
cimiento constante qua hace más pa- 
radójica la situación. 

« Según el censo municipal de 1953, 
en Málaga habitamos 285.438 perso- 
nas. Cuando se confeccione, en 1960, 
el nuevo censo general de España, 
esta ciudad habrá pasado con mucho 
los   300.000   habitantes.  El crecimiento 

.   motos  ».    Sin  embargo,   la  ciudad En Madrid, han entrado en especula- 
crece   considerablemente   én   edificios "on. u^bana superficies que, de estar 
formados por grandes bloques. Desde ^^teTlf deTonTes5   WmT 

5 000   en^e nuevos edTficios y retoní ^saria del Gran Madlid ha iniciado 

truccíones.     Estos   datos   abundan   el 

fuentes  de  riqueza,  la  situación  será 
ficticia. » 

LOS REFUGIADOS 
DE GUATEMALA 

GUATEMALA. — Unas doscientas 
de la población de Málaga desde P^onas^ que^desde ^a^caídajielrégf 
1900, y siguiendo los censos generales 
formalizados cada diez años, arroja 
las siguientes cifras : 1900, 130.000 ; 
1910, 136.000 ; 1920, 150.000 ; 1930, 
188.000 ; 1940, 238.000 ; 1950, 276.000. 
Quieren decir estas cifras que, toma- 
do el año 1800 como base de un ín- 
dice, en cincuenta años la población 
de Málaga ha crecido en un 111 por 
100.  Hay  más   :  la  Delegación  de  Es- 

un  plan   de  expropiaciones  y  subsi- 
guientes ventas a razonables precios, riterio  de  que  en  tanto  no  se  creen   *ue fuerza   han   hecho   ^   poco 

iirti-ifíid       r\ <-i      pimiovn lo       ciriia/iirtn       POPO -1 -? , _ ' 
— sólo un poco—   de .mercado regu- 
lador del suelo. 

« La mayor parte de los presupues- 
tos   públicos  están  nutridos  por  los 
tributos  que  recaen  sobre  el  consu- 
midor, sobre  el que trabaja y sobre 
el que produce, i Qué son, si no, los 

men de Arbenz estaban refugiadas en   impuestos   de   Utilidades   y  Usos    y 
embajadas   extranjeras   y   principal-   Consumos ? Con relación al problema 
mente en la de Méjico, han recibido   de la vivienda, i no sucede, con datos 
del nuevo gobierno las autorizaciones  fidedignos,  que  el propietario de un 
necesarias para abandonar el país.       solar sin edificar viene a pagar una 

Entre ellas no figura ningún fun-   contribución de 2.000 pesetas al año, 
cionario destacado del régimen ante-   mientras el  propietario de una casa 
rior. En cuanto a los españoles que   construida sobre un solar de la mis- 
en  su  mayoría  se  refugiaron  en  la   ma categoría por ;¡u  situación y su 
embajada mejicana, eran en general   extensión  paga,   entre  unos  y   ¿tros 
republicanos emigrados que se limita-   tributos, directos e indirectos, al Es 

_¿k 
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tadístira   de   la   nrovinria   de    Mála^-i    '^i"™.»™» cmisiaui» iuc w uuuur   inuuLOS,   uirecLOS  e  inuirecLOS, ai  n.s- 
haadhlX^nlaeS?.dIonmatemáMc^afede   ban a.?anaíse¿TídihPe/°aJuienes   tado y  el  Municipio,   doscientas  mil ha hecho un estudio matemático de 
la población de Málaga en el año 
2000,  con  vistas  al  proyecto  de  abas- 

Eli TORÜO A LA LLAMA «CB1WAD lllf A!ITIL> 

una campaña tendenciosa de rumores   pesetas anuales 
había impulsado a buscar protección   ___________ 
diplomática por miedo a las  graves ¡— 
medidas que contra ellos se anuncia- 
ban para cuando entrasen las fuerzas 
de Castillo Armas. 

En total, el gobierno del coronel 
Castillo Armas lleva concedidos hasta 
ahora 413 salvoconductos y hay 350 

Pertenecen estos dos títulos a la Colección de Estudios Sociales con 
que SOLIDARIDAD OBRERA reanuda sus actividades editoriales. 
Ambos volúmenes, impecablemente presentados, son de gran formato 
y constan de 522 y 1¡80 páginas, respectivamente. Precio l.ltOO francos. 

Descuento de 20 % a los paqueteros a partir de tres ejemplares. 

AJO el título general de « II y a   mayoría de los casos de criminalidad , personas que todavía esperan el suyo. BAJO el titulo general de « J.1 y a 
des enfants criminéis », un dia- 
rio de los de mayor tirada de 

esre país ha publicado un reportaje 
en el que se hace un estudio analí 
t.^j sobre el alcance de la llamada 
criminalidad juvenil, de sus causas y 
de los remedios susceptibles de com- 
batirla. 

El repórter señala que el seis por 
mil de los menores de edad residen- 
tes en Francia pasan ante los tribu- 
nales, los cuales piensan más en sal- 
varlos que en castigarlos. No nos ne- 
gamos a creer en la certitud de tales 
juicios, pero en lo que no podemos 
convenir con él es en las causas que 
según sus deducciones engendran es- 
ta plaga social ni en los remedios 
que sugiere para combatirla. 

Las causas, según las opiniones re- 
cogidas por el repórter de todos 
cuantos personajes competentes ha 
interrogado, se sitúan en la desidia y 
en la falta de competencia de los pa- 
dres para educar a sus hijos. Permí- 
tasenos, por lo menos, poner en cua- 
rentena tal aseveración, aseveración 
que el propio repórter deja sin base 
al   manifestar,   acto  seguido,  que     la 

Próximamente 

Lo uve gomo 
Un libro de Jean Rostand 

i_^^   Ediciones « SOLÍ » 0^^f 

fBiáÜeteca de SOLÍ 
MI    AMIGA    FLICKA 

(Mery O'Hara) 

En el ánimo de muchos están presentes las emocionantes escenas 
de «Mi amiga Flicka », que mostró la película del mismo nombre. Esta 
obra en la cual se basa, da más concentrada, más retenida, la ternura 
y el sentimiento que dominan al personaje principal. En ella se desarrolla 
panorámicamente toda la amistad entre el niño y el animal, amistad que 
tiene todos los caracteres de un poema lírico. 

La ofrecemos a nuestros lectores con la seguridad que se interesarán 
por las renovadas emociones de su lectura. 

Un volumen encuadernado de 280 páginas, de elegante formato y 
buena presentación al precio de 630 francos. 

juvenil es imputable « al medio en 
que los niños se desenvuelven, a las 
chozas en que habitan, donde seis u 
ocho pevscnas se amontonan en una 
misma pieza, insalubre y sucia, trans- 
formada en antro de degeneración y 
de vicio », etc. Entonces no son ex- 
clusivamente los padres los culpa- 
bles, puesto que no es voluntariamen- 
te que éstos residen en tales condi- 
ciones ; es, pues, el medio, la estruc- 
tura social en que vivimos, que per- 
mite a unos pocos vivir en la opulen- 
cia, mientras condena a los más a la 
miseria más espantosa, los principa- 
les responsables de tal estado de co- 
sas. Esto es evidente. Si a ello agre- 
gamos que las gentes de nuestra 
época' se sienten sugestionadas por el 
sensacionalismo y la frivolidad, que 
actúan, por acción o reacción, sin 
ningún freno moral, veremos clara- 
mente que no son los niños ni los 
padres los responsables de la .crimi- 
nalidad juvenil, de .forma exclusiva e 
independiente, sino que es la estruc- 
tura social la generadora de vicios, 
crímenes y apetitos malsanos. De ahí 
que, incluso el título general — « II 
y a des enfants criminéis » — del 
reportaje de referencia, sea falso de 
cabo a rabo. No es cierto que haya 
niños criminales por instinto, por na- 
turaleza. Estos son más bien víctimas1 

que culpables. 

Querer hallar, pues, soluciones sus- 
ceptibles de liquidar esa lacra social 
dentro del sistema que la genera y 
robustece, aunque sea creando « bri- 
gadas de menores » que con la me- 
jor voluntad y mayor empeño se pon- 
gan a la tarea de combatir y tratar 
de aminorar los efectos de esa crimi- 
nalidad, que no es juvenil sino en 
todo caso de la sociedad en general, 
es pensar en la luna, pedir peras al 
olmo, empeñarse en que de un ester- 
colero surjan productos higiénicos. 
No hay solución viable sino es supri- 
miendo las causas generadoras del 
mal. Lo demás es ganas de perder, el 
tiempo y de querer dorar la pildora 
que, dicho sea de paso, pocos son ya 
los  que  la tragan. 

SERGIO. 

El nuevo gobierno está examinando 
todos los expedientes de los extranje- 
ros residentes en el país. 

UN TRIMOTOR OUE SE ESTRELLA 
OVIEDO (OPE). — Un trimotor 

« Junker», de los facilitados por Hit- 
ler con motivo de la guerra civil, y 
que actualmente estaba adscrito a la 
base de Getafe, se ha estrellado con- 
tra el pico de La Braña. El aparato 
na quedado destrozado y han p.erecido 
los cuatro tripulantes. Como causa 
del accidente se señala la falta de vi- 
sibilidad debida al mal tiempo. 

i MUÑOZ GRANDES, 
SUCESOR DE FRANCO ? 

LONDRES (OPE). --El «Daily 
Telegraph» publica información del 
discurso pronunciado en el campo de 
las Milicias Universitarias (Segovia) 
por el ministro del Ejército, Muñoz 
Grandas. Se refiere a la afirmación 
de éste de que «*sn lo sucesivo los 
oficiales españolen deberán ser no 
sólo valientes, sinft también estar me- 
jor preparados qi|e los soldados» y 
que gracias a los acuerdos con Nor- 
teamérica este país está modernizan- 
do • el Ejército español ». Y termina 
diciendo : 

« Ha causado cierta sorpresa un 
párrafo del discurso del general en 
el; que, al hablar del progreso de 
España, ha dicho que continuará 
« incluso después de la muerte del 
« general Franco, hecho que por ley 
« natural ha de producirse algún 
« día. » 

« Aunque no se tiene confirmación 
concreta de ello, en algunos círculos 
se señala que el general Muñoz Gran- 
des ha sido designado sucesor del 
caudillo. » 

LIBROS    POPULARES 
(A  190  frs.  volumen.) 

Erasmo : Elogio de la locura. 
Manuel Acuña : Poesías com- 

pletas. 
Heine : Libro de los cantares. 
José Asunción Silva : Poesías 

completas. 
Baudelaire : Pequeños poemas 

en prosa. 
Lamartine : El picapedrero de 

Saint-Point - Manuscrito de 
mi madre. 

A. Daudet : Cartas de mi mo- 
lino. 

Turguenev : Nido de hidal- 
gos - Humo. 

Lord Byron : El corsario - 
Larra. 

Silvio  Pellico :   Mis  prisiones. 
Goethe :   Werther. 
Marti : San Martín - Bolívar - 

Washington. 
Cicerón : Diálogos de la vejez. 
Mme. de La Fayette : La 

Prinoesse  de  Cléves. 
A. Becquer :  Rimas. 
Federico   Mistral :   Mireya. 
Luis Coloma : Por un piojo - 

La gorriona. 
Federico Balart : Obras poé- 

ticas. 
Núñez de Arce : Cuentos fan- 
tásticos. 
Garlos Dickens : El hombre 

embrujado - La batalla de 
la  vida. 

A. Dumas : Los tres mosque- 
teros (vol. especial, 270 fran- 
cos) - Veinte años después - 
El vizconde de Bragelonne 
(3 vol.). 

Espronceda :   Obras   poéticas. 
Abate Prévost : Manon Les- 

eaut. 

Mazoni : Los novios. 
Lord Bulwer-Lytton : Los úl- 

timos días de Pompeya. 
Carlos Dickens : Historia de 

dos ciudades. 
Pedro A. de Alarcón : El niño 

de la bola - El final de 
norma. 

Fray Luis de León : El can- 
tar de los cantares. 

Teofastro :   Los   caracteres. 
Tomás   Moro :   Utopia, 
Gustavo Flaubert : Salambd - 

Mudame Bovary. 
Edgar Alian Poe : Historias 

extraordinarias. 
Paul Féval :  El jorobado. 
Balmés : Lógica y ética. 
Gabriel y Galán : Obras com- 

pletas. 
MANUALES 

PROFESIONALES 
(a 300  frs. volumen) 

E. Richardson : Soldadura 
Autógena. 

Norman Ewing : Trabajos 
con la  fresa. 

C. A. Davies : Electromecá- 
nica. 

F.C.  Schiling :  Albañilería. 
J. Gobrón : Dinamos de co- 

rriente  continua. 
J.C. Cliffton : Motores de co- 

rriente alterna. 
Ch. Dowbray : Tecnología 

metalúrgica. 
F C. Freud : El pintor decora- 

dor. 
C.A. Davies : Reparaciones de 

automóvil. 
J. Gobrón : Dinamos de co- 

rriente alterna. 

CRÓNICA OBRERA de los ESTADOS UNIDOS 

MANIOBRAS 
DE LOS DIRIGENTES 
EL paro de más de un millón de mentado en esta crónica de la pugna Ja

6 RepúbTica.'TTodos fo7"miembros 
obreros metalúrgicos ha sido violenta, la competencia y los pa- del Congreso y a los gobernadores de 
evitado en    el    ultimo    instante   ros  que  se   producen   por  el    simple   ios  48  Estados   de   la  Unión,     propi- 

carta suscrita por John L. Lewis, pre- 
sidente de la United Mine Workers. 
Dave McDonald, presidente de la 
United Steelworkers, y Dave Beck, 
presidente de la Teamsters Unicn, 
los cuales declaraban sin ambajes no 
adherirse al No-Raiding Agreement 
y, consiguientemente, que estaban en 
libertad para actuar como creyesen 
más oportuno. 

Dicha caita había sido dirigida a' 
todos los periódicos obreros, a los di- 
rigentes  sindicales,   al   presidente     de 

mediante la firma de un nuevo pacto   empeño  burocrático-sindical    de     au- 
de trabajo entre los representantes 
de la United Steelworkers y los de la 
patronal siderúrgica. Los varios bene- 
ficios directos y auxiliares que reco- 
noce dicho pacto pueden resumirse 
en   un   aumento   de   0,10  dólares     por 

mentar el número de afiliados de la 
propia federación arrancándole los 
adeptos a otras organizaciones obre- 
ras. Los americanos llaman a esta 
operación raiding, o sea incursiones 
realizadas  en  el  campo enemigo  con 

hora y una elevación de las pensiones el propósito de debilitarlo' mediante 
correspondiente, por término medio, la sustracción de su substancia viva, 
a cuarenta    dólares    mensuales.    En   vale decir sus afiliados. Lo mismo la 

propi- 
ciando al mismo tiempo una acción 
inmediata y resuelta para dar ocu- 
pación a los obreros parados, los 
cuales se cuentan hoy por millones y 
son testimonio trágico de la mítica 
prosperidad del pueblo americano. 
Nada, en verdad, hay de extraordi- 
nario en el contenido de dicha car- 
ta ; pero es evidente que el momen- 
to espectacular de su difusión ha si- 

cuanto  a  la  famosa  paga  anual   so-   American  Federation  of Labor     que   do escogido  por  John  L.  Lewis.  ma- 
bre  la  que  venia msistiendose  desde   el   Congress   of   Industrial    Organiza- 
hace  algún tiempo, no se ha decidido 
nada todavía 

Los  comentarios  de  los    periódicos 
de empresa han sido breves y melan- 
cólicos,   indicando   como   hecho     poco   —————-———————————— 
placentero   el   que,   dados  los   tiempos 
que  corren,  los  metalúrgicos     hayan   tions  practican dicho  sistema 

por   DANDO   DANDI 

nipulador máximo de las multitudes 
obreras en manifestaciones electora- 
les o personales de grandeza y domi- 
nio. 

Los periódicos, desde    hace    algún 
tiempo,  murmuran  acerca  de   la  pre- 
paración   de   una  alianza     entre     los 

se   principales     dirigentes    sindicales    y 
sido afortunados en la consecución arrancan mutuamente los asociados con vistas a la batalla electoral que 
de las referidas ventajas. Por el mo- Para mantenerlos luego forzadamen- tendrá lugar en el mes de noviem- 
rnento, en el campo del trabajo no se te en unas u otras filas, con perjui- Dre, Pero lo cierto es que la entente 
observan grandes agitaciones, pues cio completo para los propios traba- Lewis-McDonald-Beck, cuyos sindica- 
más  bien los  sindicatos se  ocupan  de   jadores. tos representan unos tres millones de 

Estas  incursiones    son    legales la firma de los nuevos contratos sin 
insistir en las reivindicaciones, satis- 
fechos, al contrario, con el manteni- 
miento de los salarios que rigen es- 
tos últimos meses. La prensa se ocu- 
pa preferentemente de algunas in- 
cógnitas que, amenazadoras, se per- 
filan en el horizonte industrial ame. 
ricano. 

Ya  en  otra  ocasión  nos  hemos  la- 

Calendario de SI A 1955 
La imprenta está ultimando la sido nuestras anteriores ilustraciones 

confección de nuestro habitual Ca- calendarías, sumamente artística, 
lendario, el que tendremos a la dis- amena y educativa va a resultar la 
posición de todos a partir del 20 de que anunciamos. La portada, debida 
septiembre. al compañero Lamolla, pintor de gran 

Si interesantes e ilustrativas han prestigio, es meritísima tanto en ins- 
   1. piración como en ejecución, al extre- 

mo que los adquisitores de nuestro 
Calendario para 1955 no resistirán la 
tentación de guardarla para embe- 
llecer, permanenetemente, el tabique 
más vistoso de su respectivo aloja- 
miento. Lo literato, conducido con el 

HACE unos días reunióse en Nan- tiempo podían contemplarse gráficos mayor empeño por un conocido amigo 
cy el vigésimoséptimo congreso y fotografías diversas con referencia i !le ^í4.',' V38 concePtuamos de lectura 
de la asociación mundial espe- a los viajes realizados por esperan- I "Resistible. : sucesión de los días, 

rantista SAT, al que asistieron 540 tistas, correspondencia entre practi- 
delegados, procedentes de veintisiete cantes de la lengua internacional y 
paises. La  atmósfera del comicio  fué   métodos pedagógicos    empleados    en 

Un Congreso internacional esperantista 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de A. García, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor 
ascienda a 500 francos ; 70 para los de 500 a 1.000; 100, de 1.001 

a   1.500 ;   1S0,  de   1.501   a  2.000,  y   160,  de 2.000  a 3.000. 

de una cordialidad insuperable, escu- 
chándose con la mayor atención los 
distintos informes e intervenciones 
de los  delegados. 

Durante la primera sesión y a car- 
go de los miembros del comité inter- 
nacirnal se hizo una exposición deta- 
llada  de los trabajos que venían  rea- 
zándose a través del mundo, señalan-. ,de  interés  común 
dose al efecto la influencia creciente 
de  la lengua del    doctor    IZamenhof, 
que   cada  día  cuenta  con  mayor  nú- 
mero  de  estudiantes y simpatizantes. 

Respecto a la actividad editorial 
esperantista se dio cuenta de una 
importante cantidad de obras publi- 
cadas, pero se destacó sobre todo la 
labor de los esperantistas japoneses. 
Además se cita la edición de un dic- 
cionario compuesto únicamente en 
esperanto y que ya se encuentra a 
la venta. 

Es digna de mención asimismo la 
labor de intercambio de correspon- 
dencia entre estudiantes y obreros 
esperantistas de los diferentes paí- 
ses. De otra parte, el congreso se 
ocupó de extender las relaciones en- 
tre cuantos practican la lengua inter- 
nacional y, al efecto, se proyectó un 
intercambio de conferencias creando 
una comisión que se encargará de 
seleccionar  los   temas. 

Estudiáronse problemas de orden 
lingüístico, así como los relacionados 
con la actualidad internacional y, en 
conclusión, el congreso se felicitó de 
que, a pesar de los inconvenientes de 
carácter oficial, el esperanto se des- 
arrolla y afirma constantemente su 
valor como elemento de paz y com- 
prensión universal. 

Durante las tareas de este comicio 
tuvo lugar una interesante exposi- 
ción a base de dibujos, carteles y pu- 

cada uno  de  los países. 
Señalemos, en fin, que, al margen 

del congreso — en el que participa- 
ron algunos compañeros españoles —■ 
celebráronse varias reuniones entre 
amigos esperantistas libertarios; sin- 
dicalistas, pacifistas, naturistas, abon 
dancistas,  etc.,  ocupándose  de  temas 

los   viajes   realizados  por   esperan- ! ciencias físicas, naturalismo, elegía al 
mes de mayo, conocimiento del hom- 
bre y de la tierra, pacifismo integral, 
conceptos sobre el amor, literatura 
edificante, filosofía popular versifica- 
da, curiosidades y relatos ; todo 
avalado por firmas acreditadas y pre- 
cedido por un editorial de SÍA en 
donde se evidencia el verdadero mo- 
tivo — antifascista militante y soli- 
daridad efectiva — de su interesante 
y necesaria existencia. 

En suma, el Calendario que dentro 
de poco SIA pondrá a la disposición 
de sus amigos, será un alarde edito- 
rial debido a su triple valor artístico, 
literario y consultivo. 

Como de costumbre, dispondremos 
dos ediciones, una en francés y otra 
en español. 

El precio del ejemplar será el mis- 
mo del año anterior, o sea, 100 frs., 
con un descuento de 10 por ciento 
para los pedidos superiores a diez 
ejemplares. 

Los pedidos deben efectuarse a la 
mayor brevedad posible por si ha 
lugar a un aumento de tirada, 
indicando en el momento de hacer la 
demanda, el número de ejemplares 
que se desea de cada edición. 

Los pedidos deben hacerse a : C.N. 
de SIA, 21, rué Palaprat, Toulouse 
(Haute-Garonne). C.C.P. : 1230-50 
Toulouse. 

F. L. DE ROUEN 
Se invita a los afiliados de la F.L. 

de Rouen a una reunión general ex- 
traordinaria que tendrá lugar el do- 
mingo 12 de los corrientes en el sitio 
y hora de costumbre. Asistid todos. 

AUiedtw Suplemento 

SUSCRIPCIÓN 
6   meses:   240 francos 
1  año      :   480       » 
Número suelto: 40 frs. 

incursiones son legales y, obreros, reduce a una trágica ironía 
ademas, se efectúan bajo la vigilan- el laborioso pacto de No-Reiding 
cia de las autoridades gubernativas. Agreement y resulta como una ducha 
Asi, los funcionarios, por ejemplo, del de agua fría para los entusiastas de 
CIO ven de mal grado que el perso- ¡_ unificación obrera en una sola y 
nal de una fábrica pertenezca en su gigantesca federación que, en conclu- 
totalidad a la AFL, y, consiguiente- sión, no tendría otro mérito que el 
mente, deciden crear una sección del de concentrar en pocas manos un 
CIO en la misma industria. Para ello poder exagerado y convertir el mas- 
realizan una intensa propaganda que todóntico organismo confederal en un 
ha de culminar en la recogida de reducto de la impotencia burocrática, 
cierto numero de firmas, cual pres- ja corrupción política y la anquilosis 
cribe     el     National  Labor   Rclations   económica. 
Board, y, una vez lograda esta base, La antipatía, el antagonismo, la 
reciama la celebración de una elec- envidia, la ambición y el rencor per- 
cion general dentro de la industria SOnal de los dirigentes juegan un pa- 
para que los obreros decidan a qué 
organización prefieren estar adheri- 
dos. 

La mayoría vence. Unas veces, los 
obreros deciden continuar, en la vie- 
ja federación ; otras veces prefieren 
cambiar de sindicato. Pero en ambos 
casos resulta una labor de subordina- 
ción  de  los  obreros  organizados  me- 

peí importante en el movimiento 
obrero, en el sentido, al menos, de 
que incitan a la rivalidad, la compe- 
tencia y la emulación de los mismos 
líderes, los cuales tratan de obtener 
mayores ventajas para sus afiliados 
en cuanto acrecientan su propio 
prestigio político, social y financiero. 
Y eso, a pesar de    todo,    impide    la 

diante el dinero y las lisonjas que se degeneración completa' del movi 
prodigan en la elección, ni asi como 
por los fraudes y amenazas, dejando 
un ambiente de sospechas, envidias y 
aun de odios donde antes, pese a to- 
do, existía tranquilidad y franca co- 
operación entre los productores. 

Queda   entendido  que  la  AFL  hace 

miento en un centralismo dictatorial, 
absoluto  y  final. 

Es honesto reconocer, por ejemplo, 
que John L. Lewis ha ejercido una 
influencia señalada durante los trein- 
ta años de su intervención en el mo- 
vimiento  obrero americano  :  su pose 

exactamente lo mismo y^ que quienes   teatral de estilo Napoleón, su empleo 
de frases ruidosas, su crítica indig- 
nada contra los jefes políticos y los 
grandes intereses capitalistas, su re- 
suelta actitud frente a los dirigentes 
adormideras de los sindicatos y su 
manera atrevida y pintoresca de evi- 
denciar la actuación de presidentes 
de la república, magistrados, gober- 
nantes a altos funcionarios del Esta- 
do, así como el ardor de sus discur- 
sos, siempre improvisados y concisos, 
en defensa de los obreros mineros, 
son manifestaciones de una persona- 
lidad única. Gran organizador y 
maestro al propio tiempo en las in- 
trigas políticas o alianzas electorales, 
se ha elevado a la cúspide del poder 
sindical-gubernativo. Pero eso no im- 

puta : entre los años 1951-53 la AFL pide que, en un momento de furor, 
había solicitado y conseguido^ el dere- ataque a los potentes amigos políti- 

cos, renuncie a cargos de relieve cual 
el de  presidente  del- Congress  of In- 

se aprovechan de la situación son 
únicamente los dirigentes sindicales. 
El daño causado al movimiento obre- 
ro por esta suerte de operaciones es 
inmenso ; al extremo que, en muchos 
casos, los trabajadores reaccionan 
contra los bandos en disputa y expre- 
san su disgusto votando a favor de 
la no afiliación. Este hecho ha debi- 
do influir para que, en fin, los repre- 
sentantes de las dos grandes federa- 
ciones acordaran concluir la dañosa 
epidemia de raids, constituyendo, en 
abril de 1953, un comité de enlace 
especialmente encargado de exami- 
nar el problema. Dicho comité, en 
efecto, recogió datos estadísticos que 
venían a probar lo absurdo de la dis- 

El ESTADO EN QUE SE ENCUENTRA EL PUERTO BARCELONÉS 
(Viene de la primera página.) 

que no es así, porque se trata de con- 
trolar los grados de adhesión al ré- 
gimen. 

En   resumen,   independientemente, 

alguna parcela mayor o menor de po- 
der. 

Esta es la verdad ; la lamentable 
e innegable verdad. Y todo lo demás, 
son ganas de perder el tiempo y el 
de buscar responsables, no en las al 

de los mayores o menos aciertos o tas esferas que es donde se hallan, 
desaciertos en que se haya incurrido, sino en zonas secundarias, 
hay que remontarse a los origines del Y nada digamos de las exageracio- 
mal : a la falta, total y absoluta, de nes en que incurren algunos perio- 
corporaciones de representación po- distas de Falange que, en su afán de 
pular... El pueblo, que es el que paga, ganar adeptos en Cataluña propug- 
no tiene voz ni voto, ni una prensa nan por soluciones que están total- 
que defienda sus intereses, a menos mente fuera de las posibilidades pre- 
de que, por rara excepción, coinci- sentes y aun futuras durante muchos 
dan éstos con los del régimen o con  años. Por lo menos hasta que el nue 

cho de elección en 791 establecimien 
tos, resultando victoriosa en 250 ca- 
sos y arrancando 44.000 afiliados al 
CÍO y sindicatos independientes. Por 
su parte, el CIO provocó 936 votacio- 
nes y salió triunfante en 290, arran- 
cando 40.000 afiliados a la AFL y a 
los sindicatos  independientes. 

Sin embargo, entre el CIO y la 
AFL habían derrochado nada menos 
que 11.418.000 dólares en propaganda, 
subvenciones y gastos diversos. La 
victoria   a   la  Pirro   de   los  dirigentes 

dustrial Organisations, mantenga a 
los trabajadores mineros al margen 
de las dos grandes federaciones, ha- 
ga y deshaga, siendo siempre el pri- 
mero en obtener reivindicaciones pa* 
ra los trabajadores del subsuelo y 
obligando a los demás dirigentes a 
seguir su ejemplo en la lucha por el 
mejoramiento de las condiciones de 
trabajo. 

Ahora   ,el   viejo  zorro  vuelve   a    la 
alcanza el máximo de lo grotesco si carga y repite sus antiguos recursos 
tenemos en cuenta que los 4.000 afi- en compañía de nuevos compadres, 
liados conseguidos por la AFL que- iJa alianza, en fin, Lewis-McDonald- 
dan neutralizados por la baja de Beck no constituye ningún factor 
4.456 afiliados que, dadas las condi- nuevo y tampoco promete gran cosa 
ciones de la elección, manifestaron su por cuanto representa los intereses 
propósito   de   permanecer   al   margen   de  los  tres  dirigentes  más  enérgicos 

e intrigantes que actualmente exis- 
ten en el movimiento obrero norte- 
americano. 

de  toda  asociación 
Finalmente, pues, las dos federa- 

ciones nacionales efectuaron un 
acuerdo y, hace tres semanas, 250 de- 
legados del CIO y la AFL reuniéron- 
se en un lujoso albergue de Washing- 
ton para celebrar la firma del No- 
Raiding Agreement. Después del 
abundante banquete y mientras re- 
tumbaban en la sala los discursos en- 
tusiastas anunciando nada menos 
que la próxima unificación sindical, 
se produjo un estallido que dejó a 
todos  los  asisetntes  en  medio de  la 

blicaciones  en   esperanto.    Al  mismo   los de alguno de los detentadores de   bol no designe a sus administradores,   mayor  confusión.    Tratábase  de una 

F. L. DE MARSELLA 

Se convoca a todos los afiliados de 
esta F.L. a la asamblea general que 
tendrá lugar en su local social el do- 
mingo día 12 del próximo mes de sep- 
tiembre, a las diez de la mañana, pa- 
ra debatir un importante Orden del 
día. Se recaba la puntual asistencia 
de todos. 
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SOLIDARIDAD   OBRER 

Franz Pfemfert 
(Viene de la primera página) «siguientes. El' objetivo de este plan, 

la guerra inspiró o « impuso » a los*<Jue. a partir de 1922, comprende una 
intelectuales, artistas, periodistas, intensa explotación del sentimiento 
poetas y músicos alemanes, así como nacional, unido a una lucha a muer- 
a los representantes oportunistas del te contra todas las formas de orga- 
« mundo obrero ». Su propia actitud nizacion obrera no dominadas por el 
le  daba  derecho  a  hablar,   reforzán- 
dolo con la creación clandestina, en 
Berlín, de un grupo de Socialistas 
Antinacionales, que funcionó parale- 
lamente al grupo Spartacus, de 
Liebknecht y Kosa Luxemburgo, la 
Arbeiterpolitik, de Knieí y Froelich, 
en Bremen, y los grupos de Toller, 
Mühsam y Landauer, en Munich, los   do,  iba estrechándose   a  medida  que 

bolchevismo, era exactamente el de 
la guerra « fría » de Lenin y sus dis- 
cípulos : la liquidación de los trata- 
dos de Versalles y Brest-Litovsk y el 
retorno a las fronteras rusas de 1914. 

Desde el año 1919 a 1932, el círculo 
de colaboradores y amigos de Die 
Aktion, aunque  parcialmente  renova- 

de  Lauffenberg    y     Wolffheim,     en 
-tiamburgo,  etc. 

Cuando la revolución de noviembre 
dio a ese pequeño núcleo la ocasión 
de   desplegar   su   bandera,     Pfemfert 

la socialdemocracia de derecha, el 
bolchevismo luego y, finalmente, el 
nazismo, asegurábanse la dominación 
exclusiva de las masas, y mientras 
que  se  afirmaba el  carácter  utópico, 

emprendió inmediatamente la lucha o más bien intemporal, del programa 
en la extrema izquierda del movi- espartaquista interpretado por su ala 
miento de los Consejes obreros y sol- izquierda anarquizante. Las puertas 
dados, produciéndose con un odio sin del paraíso se volvían a cerrar, no 
igual hacia el mundo burgués y una quedando más que una prédica satí- 
te en la espontaneidad insurreccional r¡ca - - a la vez lúcida con respecto a 
de las masas explotadas de la que ias desviaciones ideológicas -- y cie- 
los hechos no habían de tardar en gamente sectaria en su búsqueda de 
desengañarle. El kaiser había mar- ia pureza, que, poco a poco, había de 
chado, pero quedaban los generales esterilizar y frenar la acción de 
y, con ellos, el ejército del frente, Franz Pfemfert, cada vez más lanza- 
aún sólidamente agrupado alrededor do en la política diaria de un direc- 
de sus cuadros. Fueron más bien las tor de revista que se empeña en un 
tripulaciones de la Hoch-See-Floots, combate personal, 
encerradas  en la prueba    sangrienta 
de Jutlandia, y el personal recupera- Hay  1ue  lamentar,  sin  duda,    que 
ble de los depósitos, centros y hospi- el  PaPel  esencialmente  cultural    asu- 
tales  los  que  se  sintieron    afectados mido Por Dle Aktion antes de la gue- 
por la gracia antimilitarista. Además, rra>  en   la  guerra  y  después   de     la 
se hizo evidente que, en Alemania, 
una revolución extremista comporta- 
ba no sólo los riesgos de la continua- 
ción del bloqueo — terrible para una 
población hambrienta — y las pers- 
pectivas na'1, a gratas de una guerra 
civil que  conduciría, al  desorden eco- 

guerra se hubiera ido abandonando, 
primeramente a favor de una con- 
cepción demasiado exclusiva del arte 
de la agitación, la poesía-propaganda 
y la polémica social, y, después, a 
través de una especie de disecación 
teórica  que   ocultaba  apenas  sus  ve- 

nómico   total,     sino     que     implicaba leidades   organizadoras   y   cuya   resé 
también  la  intervención  armada     de "?■ de otra Parte\ no carece de inte 
ios vencedores y,  en una u otra for- les Para la historia. 
ma,   la     reanudación     del     combate. ANDRE  PRUNIER. 
¿   Cómo   pues, del pacifismo  integral 
que animaba al partido de los socia- En  el próximo número  : 
listas independientes y su  ala espar 
taquista, había podido pasarse direc- 
tamente a las perspectivas sangrien- 
tas de nuevos eneventros ? ¿ Cómo, 
igualmente, del « socialismo de gue- 
rra » — que había convertido a Ale- 
mania en un inmenso cuartel y del 
que las masas, ansiosas del retorno 
a la vida civil, deseaban ante todo la 
abolición — podía hacerse el salto 
hacia una forma más extrema, pero 
humana y libre, de socialismo, mien- 
tras que el espectro de la miseria y 
eí paro estaba ya suspendido sobre 
cada hogar obrero a causa de la des- 
movilización militar e industrial ? 
¿ Cómo, en fin, dar al mesianismo 
proletario, en su forma comunista o 
colectivista, una base én la parte ru- 
ral y agrícola del país   ? 

La audacia de los grupos extremis- 
tas no respondía a todos esos puntos 
de interrogación sino mediante un 
airanque de sacrificio que, ante los 
ojos del mundo, había de lavar a la 
clase obrera alemana de su « culpa- 
bilidad » en la guerra imperialista y 
en el aislamiento de la revolución 
rusa, y que volvería a soldar en la 
sangre la comunión de los « pueblos 
asesinados ». Con este espíritu pue- 
de comprenderse la marcha, más o 
menos lúcida, de ICK psTi»>"+«ouistas y 
sus aliados hacia una batalla « T3er- 
dida por anticipado » y de la que la 
última palabra correspondería a Nos- 
ke apoyado en un bloque que inte- 
graba desde los cuerpos francos de 
lansquenetes y raitres hasta los bu- 
rócratas socialdemócratas y, a veces, 
digámoslo, a la misma masa de obre- 
ros sindicados y soldados integrantes 
de los consejos. 

De otra parte, Lenin no había he- 
cho gran cosa por sostener a los in- 
surrectos de Berlín, Munich y otras 
localidades alemanas : esos comba- 
tientes no eran sus hombres, sino 
que, en muchos aspectos, eran ene- 
migos en potencia. Una vez muertos 
podían adosarlos a la leyenda, roja 
o dorada, del martirologio en que se 
basan siempre las nuevas Iglesias ; 
vivos, en cambio, harían correr al 
dogma y a la jerarquía todos los 
riesgos de la espontaneidad, la sece- 
sión y la herejía. La preocupación 
esencial del Kremlin y el Estado Ma- 
yor del Hotel Lux no podía ser otra 
que la de entretener en Alemania un 
estado de crisis política y crear, bajo 
la disciplina bolchevique, un partido 
de masas que permitiera recurrir a 
maniobras diplomáticas y estratégi- 
cas de gran estilo. Eso es, pues, lo 
ocurrido hasta el gran viraje de 1933 
y a tr&vés de los episodios del Rapp- 
Putsch (1920), la Marz-Akticn (1921) 
y el Schwarzén-Oktober (1923), sin 
hablar  de  los   cambios  políticos  sub- 

A  LA BÚSQUEDA DE UNA NUEVA 
IGLESIA 

de tepe-da 
Se han registrado, en el comité de- 

partamental de SIA, los siguientes 
donativos destinados a la Casa de Re- 
poso  : 

Francos 

Suma  anterior 605.181 
Un esperantista,    de    Castel- 

naudary      500 
Juan Albos, id  500 
Ramón Grino, id  200 
Un albañil, id  300 
Ramón Cobos, id  100 
Mayo    Téllez, id  150 
José Navarro, id  100 
José Cobos, id  100 
Joaquín  Blanco,  id  100 
Bernabé Gracia,   id  300 
Manuel   Gracia, id  300 
Sanahuja,   de Vitry  100 
El barbero  1000 
F.L.  de   Choissy-le-Roi   . .    .. 200 
Enrique   Manpel  60 
F.  Marcellán, Bernay   (Eure) 750 
Sanahuja,   de Vitry  100 
Santiago Medina     400 
Guerrero  100 
Asunción    López  100 
Gilabert  300 
Un calendario  100 
Guerrero  100 

Suma y sigue 611.141 

Enviar los fondos a nombre de M. 
Perich, 24, rué Sainte-Marthe Paris 
(X).  C.C.P.   9471-66. 

S.I.A. (Dep. de París) 
Se informa a las secciones de SIA 

de la región de París que el pleno 
anunciado, por error, en estas colum- 
nas, para el día 12 de octubre, debe 
tener efecto el 12 del corriente mes 
de septiembre, a las 9 de la .mañana, 
rogándose la asistencia puntual de 
todas las delegaciones. 

SIA    (Sección de Toulouse) 

El domingo día 12 de septiembre, 
a las 9 de la mañana y ,en la Bolsa 
de Trabajo — domicilio social de la 
Unión regional de Sindicatos de la 
CNT francesa — tendrá lugar la con- 
tinuación de una asamblea en la que 
asuntos muy imortantes reclaman la 
asistencia de todos los amantes de 
la Solidaridad. 

No faltéis, compañeros : la solida- 
ridad no puede ser una concepción 
abstracta o una práctica sentimental 
limitada, sino de carácter permanente 
y que exige el desvelo y la preocupa- 
ción de cuantos se distinguen por sus 
sentimientos nobles y desinteresados. 

1M' SBceion de SIA de Toulouse in- 
vita las FF.LL. y Amigos de SIA de 
la región suroeste a que les haga 
saber los casos de compañeros hospi- 
talizados en los diferentes centros y 
clínicas de Toulouse, ya que, natural- 
mente, nuestras visitas se limitan a 
los compañeros cuya hospitalización 
nos es conocida. En algunas ocasiones 
es por los propios enfermos que sa- 
bemos de 1 estancia de otros, y, a 
veces, nos informamos cuando va han 
salido o están a punto de salir para 
sus lugares de residencia. En conse- 
cuencia, buena parte de casos se sal- 
dan con una estancia prolongada sin 
que nadie (excepción hecha de los 
familiares o amigos íntimos del inte- 
resado)   les  visite. 

Cierto que nuestra presencia cerca 
de los enfermos está — dado nuestras 
posibilidades, materiales de ayuda, 
muy limitadas— lejos de ser indis- 
pensable. Pero la solidaridad, tal co- 
mo SIA la interpreta, no puede redu- 
cirse a materialidades, sino que com- 
prende principios inmutables de hu- 
manismo. SIA es la expresión de la 
solidaridad integral, sin otros límites 
que los humanamente imposibles. 

Compañeros y amigos : ayudadnos 
a cumplir nuestro deber solidario. 
Cuando uno de los compañeros de 
vuestra localidad sea hospitalizado 
en Toulouse no dejéis de comunicár- 
noslo a la Sección Local de SIA, 71, 
rué du  Tour,  Toulouse   (H.-G.). 

JJ.   LL.  DE  PARÍS 
Ruégase a los jóvenes libertarios 

de la F. L. de París que acudan sin 
falta a la asamblea general que ten- 
drá lugar el viernes 10 de los corrien- 
tes  a la hora  de  costumbre. 

F.  L. DE AUBERVILLIERS 
Se informa a los afiliados de esta 

F.L. que el domingo 12 de los corrien- 
tes, a las nueve y media de la ma- 
ñana y en el sitio de costumbre, se 
celebrará una importante asamblea 
general, rogándose la asistencia de 
todos con la mayor puntualidad. 

F. L. DE PARÍS 
El sábado 11 de los corrientes, a 

las 5 en punto de la tarde, tendrá lu- 

tratar,  se ruega 
compañeros. 

asistan    todos    los 

DE Li AUTONOMÍA 
(Vlena de  la primera pagina.) 

vista ideológico y práctico, no puede 
presentar dudas. Es la única solu- 
ción que corresponde a nuestras con- 
cepciones sobre la organización fede- 
ralista del movimiento y de la pro- 
pia sociedad futura. Pero su aplica- 
ción, dadas las decisiones del Pleno 
de Núcleos, puede producir — por in- 
comprensión o animadversión — un 
trastorno o acaso graves perjuicios 
para las actividades editoriales de 
SOLIDARIDAD OBRERA. Ahora 
bien ; si por asegurar la aparición 
de nuestras publicaciones se acatan 
— hemos de tener la franqueza de 
decirlo — ciertos acuerdos reñidos 
con nuestros principios, se invierte 
o tí asmuta el papel de esclarecimien- 
to y educación revolucionaria y anti- 
autoritaria que debe desempeñar 
nuestra prensa, haciéndonos cómpli- 
ces de un proceso de penetración 
metódica de las influencias autorita- 
rias en  el anarcosindicalismo. 

Ante ese peligro, Ricardo Mella ha- 
bía ya puesto en guardia a los mili- 
tantes diciendo: (2) « Todo principio 
Ccentralista) ha de desenvolverse has- 
ta sus últimas consecuencias. Podrá 
vacilar en teoría ; una vez llevado a 
la práctica, va hasta el fin, quiérase 
o no ». Este peligro es tan grave en la 
actualidad, que no ¿se trata solamen- 
te de declamar contra el centralismo 
sino que, además, se debe reivindicar, 
por el hecho y el «jemplo, la repulsa 
y la rebeldía a la tutela y a la ab- 
sorción de las actividades del grupo 
o del individuo por el centro', aun 
cuando algunos — por rutina, por el 
hábito adquirido de confiar a los co- 
mités la misión de resolverlo todo u 
ofuscados por la pasión de los deba- 
tes — se hayan pronunciado, en un 
momento de ligereza, por la centra- 
lización, sin habe- discernido las 
consecuencias. Cabí, pues, esperar de 
su conciencia un impulso saludable, 
cual el que se produjo — ante las 
decisiones de colaboración politica y 
gubernamental adoptadas por el Ple- 
no Nacional de Regionales de octu- 
bre de 1944 —, al regreso de las de- 
legaciones y alcanzando a la mayoría 
de los firmantes del dictamen así co- 
mo a la prensa no adscrita al Comi- 
té Nacional de la época. 

Además, debe tenerse en cuenta 
que un pleno de núcleos, desde el 
punto de vista de las normas orgá- 
nicas, no está calificado para adop- 
tar una decisión que pueda entrañar 
una vulneración de nuestros princi- 
pios ideológicos. Y si tal ocurre, su 
aplicación habrá de tener consecuen- 
cias funestas para nuestras ideas. 

La razón de ser de una F.L. o nú- 
cleo, de su fuerza y de su dinamismo 
radica en la posibilidad de actuar, de 
poner en práctica y desarrollar las 
propias iniciativas. Constreñirles al 
simple papel de organismo interme- 
diario sin más atribuciones que las 
de transmitir la savia orgánica y tra- 
bajar al dictado de los comités enca- 
ramados en lo alto, es condenarles a 
la servidumbre. En esas condiciones 
la organización debe examinar el ca- 
so con detenimiento, pues aparte de 
las ya apuntadsL=. consecuencias ne- 
gativas para 1;< JLue aicno acuerdó — 
tibilídacV Seralo*IáSuffairres5'V1í<fe orvmn- 
gún  caso  pueden  hallarse  dispuestos 

a, desempeñar el triste papel de com- 
parsas. 

Reivindicar la plena autonomía 
sustituyendo los métodos forzados y 
de dirección uniforme por la libre 
cooperación — mediante la libre re- 
lación y el libre acuerdo — es la me- 
dida más saludable que permitirá el 
máximo aprovechamiento de las ini- 
ciativas y- del esfuerzo de todas las 
voluntades. Mantendremos en vilo el 
entusiasmo y el concurso voluntario 
y activo de los militantes al posibi- 
litar que cada cual, individuo, grupo, 
F.L. o núcleo pueda, en cada instan- 
te, desempeñar su papel, realizar su 
propia obra. 

Sólo así'desterraremos las perni- 
ciosas influencias autoritarias de 
nuestros medios. 

L. LUZAGA. 

(2)   Acción Libertaria,  Gijón,  7  de 
junio de 1911. 

CRISIS AGRÍCOLA 
POR   una   paradoja   frecuente   en tan vieja como el paso del cardenal 

los  problemas   agronómicos,   la Cisneros por la regencia de los reinos 
cosecha mejor del año coincide de  Castilla,  pero  que  hasta  el  pre- 

— según   escribe   el   corresponsal   de senté no había llegado a ser aplicada. 
OPE en Pamplona — con una crisis Ya no son solos los doscientos asen- 
del campo, que  amenaza con despo- tados en Puente la Reina. Cuando el 
blarlo.   El  vino  se  vendía hace  dos abandono del campo por -los jóvenes 
años  a  treinta pesetas  el hectolitro, navarros produce  escasez  de  brazos 
Hoy no puede venderse a nueve pese- en una localidad, el alcalde, siguiendo 
tas. Las bodegas, repletas con la co- las órdenes recibidas, comunica el he- 
secha anterior no tienen cabida para cho al gobernador, el cual,  a vuelta 
recibir la que va a recolectarse.   El de correo, le envía andaluces del de 

CARNET INTERNACIONAL 
iniiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiHniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 

(Viene de la primera pag.j Uzación masiva, su refuerzo y, con- 
bilizar la producción y aumentar en siguientemente, el desarrollo de una 
vastas proporciones el volumen de los clase burocrática autoritaria e impro- 
inedios de compra puestos a disposi- ductiva que viviría a expensas de los 
ción de las clases productoras, ten-   trabajadores ; 
dría como consecuencia, en caso de 3) Los inconvenientes del sistema 
éxito, una redistribución masiva de son los mismos del Estado-providen- 
la renta nacional y de su empleo en cia en general, especialmente agrava- 
el mercado ; pero la demanda de sub- dos en un país en que la base econó- 
sistencias, al pasar en gran parte del mica es particularmente reducida por 
dominio virtual (necesidades no sa- la falta de riquezas naturales y donde 
tisfechas) al dominio real (capaci- el carácter netamente parasitario de 
dad monetaria restablecida de com- toda centralización hace inevitables 
pra) llevaría como corolario, en un las conocidas tendencias hacia la co- 
páis superpoblado, cual es el casovde rrupción, el despilfarro y demás abu- 
Italia, el racionamiento y la tasa con sos. Puede temerse que, a su vez, esos 
todas sus consecuencias extralegales : males engendren de nuevo el adveni- 
corrupción, mercado negro, repre- miento del cesarismo, como régimen 
sión, etc. ; demagógico y al mismo tiempo terro- 

2) Todas las medidas propuestas rista, ya sea de carácter fascista o 
por Marzochi, con la excepción pro- comunista totalitario, 
bable de la tercera (divulgación de El plan propuesto podría ser, en 
los métodos anticoncepcionales) son fin, un equivalente moderno de las 
únicamente realizables mediante la leyes frumentarias del imperio roma- 
intervención de los poderes públicos, no, leyes destinadas a alimentar y sa- 
lo  que supone  su  conquista,  su uti-   tisfacer  a la plebe para convertirla 

en instrumento político del poder. Pe- 
ro, mientras los emperadores, por de- 
recho de conquista, disponían del tri- 
go de Egipto, para sus generosidades, 
el gobierno italiano no puede hacer 
otra cosa que mendigar los exceden- 
tes norteamericanos, lo que en sí no 
significa más que un paliativo. A este 
respecto, la verdadera salida de la 
miseria italiana no puede residir sino 
en el establecimiento de un régimen 
distributivo, en la posesión indi- 
vidual, por parte de cada productor, 
de los medios técnicos que él mismo 
pone en obra, así como, en el con- 
junto, de una red mutualista y coope- 
rativa Esta reforma de la propiedad 
mejoraría, con toda seguridad, la si- 
tuación de los trabajadores. » 

Estado anunció su propósito de ad- 
quirir vinos para convertirlos en al- 
cohol. Comenzó a pagarlos a once 
pesetas hectolitro. Pero los presu- 
puestos  destinados  a  ésta operación 

pósito establecido en el convento de 
Damas Apostólicas de la capital. Co- 
mo los andaluces están acostumbra- 
dos a percibir salarios de hambre y 
a  vivir  en la miseria,   por  mal  que 

se han agotado. Los beneficiarios han   los   traten   se   encuentran   felices   y, 

MI   CUARTO   A 
(Viene de la primera página) 

Pocos años han bastado para va- 
riar de opinión. El problema hoy, es 
el mismo. También lo son los hom- 
bres : tal vez no los intereses. En 
cuanto a la experiencia, ésta- nos ha 
dado, con creces, la razón. 

Se requiere, para probarlo, un bre- 
ve inciso histórico que nos recuerde 
el proceso de las ediciones en el exi- 
lio. Lo haremos — si se nos permi- 
te — la semana próxima. Basta hoy 
con alertar la opinión variable de los 
militantes acerca de un acuerdo re- 
ciente que es ingrato comprobar. 

A 

Admitamos que estos vaivenes de 
opinión sólo tienen validez de tipo 
resolutivo primero y ejecutivo des- 
pués, gracias a la « soberana » com- 
posición del voto. Sin el voto se 
mantendría incólume un respeto au- 
tonómico de tipo federativo no mono- 
polista. Con el voto se rubrica la cen- 
tralización impuesta, amparándose 
en la resabida « ley de mayorías ». 
Como se fabrican éstas será materia 
de otra nota semanal. 

Convengamos, por hoy, que el solo 
enunciado de un preconcepto mayori- 
tario, supeditado!' del minoritario, se 
antepone ' radicalmente a lo liberta- 
rio. Y a lo autonómicamente federa- 
do (que también hay varios sentidos 
de federalismo) con lo que nos que- 
da aún mucho por decir, incluso so- 
bre este  particular. 

ILDEFONSO. 

sido tan sólo unos pocos  privilegia 
dos. \ 

La « Cooperativa Agrícola Monte- 
jurra » ha quebrado. A los motivos 
relacionados se han unido, en este 
caso, otros inherentes a la inmorali- 
dad administrativa que el régimen 
franquista ha impuesto al país. La 
« Cooperativa Montejurra », como to- 
das las restantes cooperativas y so- 
ciedades, llevaba doble contabilidad. 
Una era la verdadera, para uso inter- 
no, y otra falsa, para sus relaciones 
exteriores. A fuerza de jugar a do- 
bles, el contable acabó presentando 
como contabilidad verdadera la falsa, 
quedándose con los fondos en que se 
cifraba la diferencia. Los almacenes 
que la cooperativa tenía en Pamplo- 
na y Echavacoiz han sido vendidos. 
La Granja de Irache, defendida por 
su antiguo propietario^ Larrainzar, 
gracias a un contrato especial, con- 
tinúa aún abierta, administrada por 
dicho   Larrainzar. , 

La primera consecuencia de la cri- 
sis agrícola ha sido la depreciación 
de la tierra. El alza constante del 
precio de la tierra en lo que va de 
siglo, venía siendo en Navarra una 
realidad. Era consecuencia — entre 
otras causas — del aumento constan- 
te del número de propietarios agrí- 
colas. Por primera vez, en Navarra, 
ae ileírirtie--euít.rvcrse~quédañ"desier- 
tas ñor falta de compradores. El he- 
ses ha producido una oía ue u^^ 
elación de las tierras. 

En la zona media, cuyo cultivo 
principal es la viña, los jóvenes aban- 
donan el campo. Se van a la ciudad 
o preparan su documentación para 
emigrar. Si ls fronteras de Navarra 
se abrieran libremente, la zona media 
se despoblaría de su juventud mascu- 

1 Paralelamente al abandono de la 
tierra por los jóvenes agricultores 
navarros, se produce la invasión de 
andaluces, que se disponen a cubrir 
el  puesto  que los navarros dejan. 

Los primeros cientos de andaluces 
llegaron a Pamplona amparados oor 
su coterráneo el obispo de la diócesis. 
« Acción Católica » de una parte y las 
« Damas Apostólicas » de la otra, 
orientados por el prelado se encar- 
gan de recibir a los andaluces y de 
darles cobijo y despensa. Los anda- 
luces han cubierto ya los empleos 
más humildes de Pamplona, cobrando 
los sueldos más bajos que percibe un 
obrero. El celo del obispo llega a 
más Por recomendación del prelado, 
« Huarte y Compañía » ha asentado 
doscientos andaluces en una finca 
agrícola cerca de Puente la Rema. 

En Pamplona se ha abierto, de he- 
cho una bolsa de trabajo para asen- 
tar' andaluces en los campos de Na- 
varra, con las bendiciones del obispo 

como es natural, hacen todo lo posi- 
ble por quedarse asentados. 

«JIRAS 
En Savoie e Isére 

La Comisión de Relaciones de este 
núcleo organiza en Aix-les-Bains, con 
la entusiasta colaboración de la F.L. 
de la localidad una jira-concentración 
que tendrá lugar el día 19 del co- 
rriente. Los asistentes deberán acu- 
dir a la Place Clemenceau de Aix, 
donde los compañeros de la F.L. se- 
ñalarán el lugar de concentración 
que será al borde de los más bonitos 
lagos de la Savoie. En la jira se cele- 
brará una interesante conferencia a 
cargo del compañero Santos Pérez 
que disertará sobre el tema : Respon 
sabilidad militante, También se cele- 
brará un pleno de información, cuyo 
orden del día obra ya en poder de 
las  FF.  LL. 

Si a causa del mal tiempo no se 
podría celebrar estos actos al aire li- 
bre, se efectuarán en la « Salle de 
fétes de l'Eden > de la municipalidad 

Con esta jira la O de RR. cumpli- 
aüorá que "Mrirffcrma- -*,««»-'—■ ---.*-•— 
con el mejor éxito. 

A Herblay 
El domingo 12 de los corrientes 

tendrá lugar una jira organizada por 
los jóvenes libertarios-de París y que 
reunirá a todos los compañeros y 
simpatizantes en Herblay. Salida : a 
las 8 de la mañana, de la estación de 
St-Lazare. 

Aportación pro-España 
En Tesorería de la F.L. de París se 

han recogido los siguientes donativos 
pro-España   : 

Luis Alcántara, IJOOO frs. ; Dradt, 
1000 ; Santiago Medina, 200 ; X, 
1.000 ; Julián Gil, 200 ; José Copro, 
500. 

Asimismo se ha recibido un donati- 
vo de  300 francos  a favor  del  fondo | varia   w~ .TiVobernador   que presta 

^dÍCasyte?M, TS&** ?    ' t&^T^o'S^ $ut?ca lúe es 

PARADEROS 
— Los hermanos Miguel y Denisio 

Campos, que vivian antes de la gue- 
rra de España en Pueblo Nuevo, en 
Bach de Prado, que en- el 36 estuvie- 
ron en Farlete (Zaragoza) y que ac- 
tualmente se encuentran en Francia, 
deben ponerse en relación con Félix 
Tejedor, La Forcé, par Lasserre-de- 
Prouille   (Aude). 
  Interesa conocer el paradero de 

Mariano Nogales, de Utiel (Valencia), 
así como el de Ecequiel Jarque, de 
Santa Cruz de Moya (Cuenca), que 
en el 1950 se encontraban en la Gi- 
ronde y el de Nelsón el Cojonudo, 
que pasó la frontera en 1947. Escribid 
a G. Ruiz, 10, rué des Recollets, Mon- 
targis   (Loiret). 

La seruidumbre femenina 
en una hilandería japonesa 
SE está efectuando una investi- 

gación gubernamental en una 
empresa de Omi (Japón) que 

emplea alrededor de 15 000 personas 
— en su mayor parte muchachas de 
menos de veinte años — ocupadas, 
bajo la dirección de un gran capitán 
de industria llamado Kakuju Natsu- 
kewa, en la fabricación de tejidos de 
seda y algodón. 

El motivo de esta información ha 
sido una huelga — oportunamente re- 
ferida en el noticiario sindical de este 
periódico — y que dio lugar a ame- 
nazas de boicot por parte de las aso- 
ciaciones obreras, en el caso de que 
fuese mantenida la superexplotación 
de la citada industria, la cual ha cen- 
tuplicado en siete años sus inversio- 
nes inmobiliarias, mientras a sus es- 
clavas les pagaba únicamente 5.000 
yens por mes (el yen vale aproxi- 
madamente un franco. 

Ese generoso patrón, budista recal- 
citrante, obligaba a sus empleadas a 
observar ciertas prácticas religiosas 
y entonar cantos piadosos que exprer 
saban «la resignación hasta la muer- 
te ». Las obreras eran encerradas en 
sus dormitorios a las nueve de la no- 
che — lo que no impidió se produjera 
un incendio en el que 23 muchachas 
murieron pisoteadas y en medio del 
pánico general—. Pintarse los labios, 
escribir cartas de amor y aun man- 
tener conversaciones entre mujeres y 
hombres estaba terminantemente pro- 
hibido, considerándolo « perjudicial 
suerte dé reivindicaciones" eoi*-<ii>^.- 
neas. 

Sin   embargo, como   consecuencia 
de  un suicidio   se   llegó al plantea- 
miento de la huelga. Las huelguistas, 
bloqueadas en sus dormitorios, inten- 
taron poner en guardia a sus compa- 
ñeras,  pero    el   patrón,  Natsukawa, 
disimuló el movimiento posibilitando 
la colocación de mercenarias a quie- 
nes ofrecía diez mil yens mensuales. 
Poco después,  como el conflicto re- 
percutiese en el exterior y los obreros 
de la villa atacaron resueltamente las 
puertas de la fábrica, el cínico patrón 
hizo   distribuir   unas   octavillas   des- 
mintiendo  las  denuncias  formuladas 
por los huelguistas y envió a los fa- 
miliares de éstas unas postales advir- 
tiéndoles que « el personal femenino 
de la empresa se había entregado a 
toda    suerte    de    inmoralidades...  ». 
Hessel Tiltman, corresponsal del pe- 
riódico   inglés   « Manchester   Guar- 
dian »,  que  es  quien  comunica  esos 
detalles, señala que la simpatía con- 
seguidas  por  las  obreritas  de  Ohmi 
— que  se   extiende  hasta .el  extran- 
jero — ha obligado al gobierno japo- 
nés a intervenir en este  asunto.   Se 
ignora    cual    será    el   resultado    de 
la investigación, mas, de todos modos, 
puede decirse que el sweeting system 
de  Ohmi ha  quedado   prácticamente 
desacreditado. A. P. 

II 

EL   grupo   de  nacionalidades   que   conserva  más 
que ningún otro  las  cualidades  de  las gentes 
anteriores   a   la  llegada   de   fenicios,   griegos, 

cartagineses,   romanos,   godos   y  musulmanes  es  el 
formado por el País vascongado, Castilla,  Navarra 
y Aragón,. procedentes de la conjunción, con fusiones 
parciales, de tres pueblos diferentes, cántabros, vas- 
cos y celtíberos (y en algún caso también celtas); 
con dos lenguas distintas, pero con una, la llamada 
castellana, general para todo su territorio, con dife- 
rencias  dialectales poco  importantes ;   que han pa- 
sado por vicisitudes semejantes, y sobre todo,  que, 
por esas vicisitudes, han creado y conservado durante 
siglos  unas  organizaciones   sociales  y   políticas   de 
independencia  de pequeñas  comunidades,  con insti- 
tuciones internas de gran sentido democrático. Nú- 
cleo importante de este grupo es el celtíbero, común 
a Aragón y Castilla, y acaso  a una parte  del  sur 
de Navarra,  pero  los pueblos cántabro  y vasco se 
difunden por  este  territorio, repoblándolo en  repe- 
tidas ocasiones, lo que hace difícil señalar las fron- 
teras entre cántabros, vascos y celtíberos. Un terri- 
torio  tan típicamente  celtibérico  como el de  Soria 
está   sembrado   de   nombres   vascongados  (Urbión, 
Barahona, Garary...), lo que ocurre también en Se- 
govia y Burgos, y mucho más en Logroño, aunque 
poco en el país cántabro de Santander. El carácter 
prerromano de la Castilla original asi como la difu- 
sión de los vascos por su territorio en los primeros 
tiempos de la nacionalidad medieval han sido sena- 
lados   por   don  Ramón   Menéndez  Pidal,  de   quien 
copiamos   los   siguientes   párrafos : «   Castilla  nace 
sobre antigua población de cántabros, vardulos, au- 
trigones y otros pueblos los más tarde romanizados 
en la Península y con menos intensidad, tanto que 
a   algunos   de  ellos   nunca  llegó   la  romanidad,   y 
conservan hasta hoy la lengua ibérica ; no atrave- 
saba el país ninguna calzada de primer orden que 
sirviese como conducto de fuerzas centralistas y uni- 
formadoras. Por el contrario, el reino leonés surge 
sobre  tierra   completamente   romanizada,   a  la  que 
servía  como  eje la  gran  arteria  que  desde   Cádiz, 
Hispalis y Emérita atravesaba de sur a norte todo 
el territorio de los astures.  En  León sabemos que 
se continúa el estado visigodo tan romanizado, mien- 
tras en Castilla domina la población cántabra, menos 
romanizada que la de León, y es de suponer a la 

Castilla, el País uassojBaua££LOMSl! 
vez  (permítaseme esta suposición en cuestiones tan 
conocidas)   que  los   elementos  germánicos  castella- 
nos  serían  los  menos  influidos  por el  clericalismo 
gótico-toledano,  ya  que  Cantabria,   según  sabemos, 
juntamente con Vasconia,  se mostró siempre hostil 
a la Toledo Visigoda. La tierra al sur de León se 
repuebla principalmente en parte con colonos galle- 
gos y asturianos, y en parte con gentes mozárabes 
venidas de las regiones de Toledo, de Coria y hasta 
de Córdoba misma.  La tierra al sur de Castilla se 
repuebla sobre todo con emigrados vascones. Ambas 
repoblaciones,   de   fondo   étnico   tan   diferente,   son 
caracterizadoras : León sufría más la influencia del 
sur mozárabe, mientras  Castilla se orientaba,  más 
que hacia su  centro político  leonés,  hacia el  reino 
vasco, del cual recibirá en el siglo XI la dinastía 
gobernante y la dirección decisiva. La influencia de 
los vascos en la creación y repoblación del condado 
castellano ha sido señalada por los .más destacados 
historiadores   de   la   primitiva  Castilla.   Y   empieza 
el éxodo de norte a sur... —dice Fray Justo Pérez 
de  Urbel—.   Por  reinosa  y   el  Puerto   del  Escudo 
descienden los  cántabros ;   por  Orduña  y Miranda, 
los  vascones ;   y  en  Mena   y  Sosa  se  juntan unos 
y otros. » 

En este grupo del País vascongado, Castilla, Na- 
varra y Aragón se da un hecho que, al definir rela- 
ciones sociales y económicas, define también nor- 
mas de vida y contribuye de manera importante 
a modelar sentimientos, aspiraciones y caracteres 
comunes. Son pueblos que durante siglos han con- 
servado, en mayor o menor grado, el sentimiento 
de sus primitivas comunidades en cuanto a la) pro- 
piedad de los elementos naturales de producción, 
lo cual ha estorbado el arraigo en ellos del feuda- 
lismo que llega a Navarra, donde cuaja algo, y 
más aún en gran parte de Aragón, pero que en 
País vascongado, en Castilla y en el Aragón comu- 
nero sólo se manifiesta en algunos aspectos, y en 
Castilla generalmente por obra de la influencia leo- 
nesa que llega  al país y se acentúa como  conse- 

cuencia de la unión definitiva de las coronas. 
Veamos cómo estaba constituido el Estado caste- 

llano. En cuanto al poder real es muy claro el 
Título I del Libro I del Fuero Viejo de Castilla, 
que no rigió en León. Dice asi : « De las cosas que 
pertenecen al señorío del Rey de Castilla : Estas cua- 
tro cosas son naturales al señorío del Rey, que 
non las deve dar a ningund orne, nin las partir de 
sí ca pertenescen a él por razón de señorío natural, 
Justicia, Moneda, Fonsadera e suos yantares. » Jus- 
ticia es la facultad de ejercerla en grado supremo, 
pero siempre con arreglo al fuero de origen Este 
concepto de la justicia peculiar del pueblo castellano 
es una de las  causas de la independencia de Cas- 

pa* Luís Carretero y Nieva 

tilla, que no acepta ni observa el Fuero Juzgo, o 
sea la legislación romano-goda, que le quieren impo- 
ner los rayes asturleoneses. Moneda es la facutad de 
acuñarlas y un tributo que lleva su nombre. Fonsa- 
dera es ,el servicio militar o su sustitución pecunana; 
ir al fonsado es ir a la guerra, que el rey declara 
V dirige, como capitán general, siempre con las 
limitaciones impuestas por los distintos fueros de 
la federación. Las tropas de cada comunidad van 
a la guerra con sus propios capitanes y siguen al 
pendón de su concejo. Y « suos yantares» quiere 
decir el sostenimiento de la casa y oficios del rey. 

La exposición de los caracteres de la vieja Castilla 
y de sus instituciones es materia de mucho impor- 
tancia y volumen. No es nuestro propósito entrar 
en ella ; sin embargo, diremos lo más esencial para 
el conocimiento de la personalidad nacional caste- 
llana y su evolución histórica. En realidad el régi- 
men de Castilla era, en su esencia, igual al régimen 
foral de los vascos,  que ha sido tema de muchos 

estudios. En su examen aparecen dos formas : las 
constituciones eminentemente republicanas y las que 
han modificado la forma republicana por denegación 
del poder de un patrono de elección y removióle. 
No corresponde una de estas formas exclusivamente 
al País vascongado, ni la otra es peculiar de Cas- 
tilla pues el régimen de patronazgo aparece en Viz- 
caya (mal llamado señorío, porque no es ningún 
señorío feudal, sino más bien una behetría) asi como 
en las merindales de Burgos y Santander , al paso 
que el régimen republicano es el genuino de Álava, 
Guipúzcoa y el país castellano de Soria, Segovia, 
Madrid, Cuenca, etc., que se extiende en Aragón 
por Calatayud, Daroca, Albarracín y Teruel 

Hav pues, en Castilla dos zonas con diferencias 
claras en su organización, hecha en cada una de 
ellas sobre una base democrática, pero de «laneras 
diferentes, debidas a circunstancias diversas. Estas 
dos zonas son : el país comunero, o de las comu- 
nidades o universidades, que los historiadores suelen 
llamar Castilla del Duero, y que comprende las 
tierras del alto Duero, el alto Tajo y el alto Jucar 
v el país de los condados, las mermdades y las 
behetrías, Castilla Vieja (así, sin artículo), cuna 
del Estado castellano. El país comunero se extiende 
por las provincias de Burgos, Logroño, Soria, Sego- 
via Avila, Madrid, Guadalajara y Cuenca ; y podría- 
mos decir de él que está organizado a la gmpuz- 
coana, pues sus insütuciones fundamentales son re- 
públicas semejantes a las hermandades de Guipúzcoa 
y a las cofradías de Álava. Del otro podríamos 
decir que está constituido a la vizcaína, pues sus 
instituciones tienen analogía con las de Vizcaya. Este 
segundo país, en el que las juntas populares tienen 
plena acción, aun cuando la forma republicana no 
sea tan pura como en las comunidades, universida- 
des, hermandades y cofradías, ocupa la Montaña y 
terrenos de las provincias de Burgos y Logroño. El 
primero abarca, en límites generales, la Castilla 
celtibérica ; el segundo la Castilla cantábrica. 

Oliveira Martins, en su « Historia de la Civiliza- 
ción  ibérica»,   dice :   « ...Al  final   del   siglo  XI,   es 
tal la importancia y la fuerza de las repúblicas con- 
cejiles,  que  los  reyes  han de  inclinarse  ante  ellas 
y acatar la preferencia de la autoridad de los ma- 
gistrados populares sobre los merinos y funcionarios 
de la corona... Hallamos una verdadera autonomía, 
porque los concejos están con relación a sus sobe- 
ranos en el mismo plano y condición que antigua- 
mente las ciudades federadas respecto a la república 
romana...   El  concejo  continúa siendo  una  unidad 
social, mas conviértese también en entidad política 
y militar ;  tiene tropas y fortalezas, y la reunión 
de sus contingentes con los de los hidalgos forma 
un ejército, del cual es jefe el monarca... La nación, 
por este lado, ofrece el aspecto subsistente aún en 
hoy en la organización federal suiza. » Y cita des- 
pués   las   palabras   de   otro   ilustre   historiador,   el 
gallego Colmeiro : « Parecía Castilla una confedera- 
ción de repúblicas trabadas por medio de un superior 
común ; pero regidas con suma libertad, y en las 
cuales el señorío feudal no mantenía a los pueblos 
en penosa servidumbre. » Y don Pedro Pidal, el pala- 
dín de la unidad católica en España, escribe :  « La 
constitución de  Castilla,  y  aun  de toda la España 
cristiana, era por este tiempo, digámoslo así, fede- 
ral : una multitud de pequeñas repúblicas o monar- 
quías,  ya hereditarias,  ya electivas,  con leyes, cos- 
tumbres y ritos diferentes, a cuyo frente estaba un 
jefe común... En Castilla había en efecto varias cla- 
ses  de  gobiernos :  uno era  el de  las  Comunidades 
o Concejos, especie de repúblicas que se gobernaron 
bastante tiempo por sí mismas, que levantaban tro- 
pas, ponían pechos y administraban justicia a sus 
ciudadanos.»   En  el  caso  de Pidal merece  que se 
afrime el rigor que sus palabras vacilantes pueden 
quitar a la verdad.  La palabra federal  no procede 
usarla aquí como imagen que forma un conocimiento 
aproximado, cuando significa la forma y la esencia 
de   la  vieja   constitución   castellana ;   y   lo   mismo 
hemos  de decir  en  cuanto  a  que las  comunidades 
fueron una especie de repúblicas. Por otra parte no 
se puede dar por extendida a toda España la cons- 
titución democrática y federal del estado castellano 
(vasco-castellano); pues las de los países de la anti- 
gua corona de León y  la de Cataluña eran  muy 
diferentes. 1 

(Continuara.) 
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El amigo Hateo 
■2ÍS<tók>5¡Se2!So3Í5»3!So2tS<»2t por_,PU YO L  j 
EL propio Mateo Vázquez decíase nacido en Argel hallándose su madre 

cautiva y su padre en la isla de Córcega, a saber en qué situación. 
Asistió en Sevilla al mismo colegio que Cervantes, recién fundado 

por los jesuítas. Pronto entablaron amistad, porque eran entrambos afi- 
cionados a las musas y avispados estudiantes. Los colegiales señalaban 
como padre de Matihuelo a don Diego de Espinosa, cardenal-obispo de 
Sigúenza, presidente del Consejo Beal, inquisidor apostólico general, etc., 
etcétera ; pero esto no puede admitirse de una manera conojuyente. Cap- 
ciosa o no la especie, es indudable que el personaje en cuestión hizo_ de su 
moderado, cauteloso paje, al que siempre rodeó la sombra de su origen, 
el secretario privado de Felipe II. 

Únicamente, Miguel y Mateo coincidieron en la inclinación a los ver- 
sos, siendo el natural de cada uno diferente, y diferente también su si- 
tuación, en lo que estriba que la amistad fuese flor de un» día. A Cervan- 
tes el no tener le hacía libre, y esclavo a Vázquez el tener : Miguel de 
Cervantes es rueda, Mateo Vázquez asiento. Cuadra bien con los andarie- 
gos Cervantes esta observación de Séneca : « Los peregrinos tienen mu- 
chas posadas y po¿as amistades, porque en bre-'e tiempo con ninguno 
pueden firmar amistad ». Antes de ser soldado, Miguel contrajo el hábito 
de obedecer a la voz de marchen de su padre, no bien hallado en ningún 
punto. 

KI omnipotente cardenal Espinosa oyó hablar elogiosamente de Cer- 
vantes ü >u protegido Vázquez, de igual modo que a su también protegido 
Juan i.opez de Hoyos, maestro de Miguel en el esludiO de Madrid, siendo 
su « caro y amado discípulo ». Ocurre el fallecimiento de la reina Isabel 
de Francia, tercera esposa de Felipe II, y el estudio en pleno acuerda de- 
dicar una composición en verso a S. M. difunta y que sea Miguel dé Cer- 
vantes el que la escriba : los versos y otros trabajos sobre la muerte de 
x^abel de Valois imprimiéronse en casa de Fierre Cossin (Madrid) en 
lo69, con una elogia en tercetos por dedicatoria de Cervantes al presi- 
dente den D.ego de Espinosa. Entre dicho personaje y el maestro López 
de íioyos aparejaren el viaje de Miguel a Italia como paje del cardenal 
Julio Aquaviva, cuando éste no pudo llevar adelante la misión secreta que 
le trajo a Madrid, « infiriéndose — dice Navarro Ledesma — que él (Cer- 
vantes) nada hizo por halagar a su amo, y que monseñor Julio, que no 
debía de regresar a su país de muy buen talante, no le otorgó tampoco 
gran atención ». 

Hasta quedar caut.vo de los corsarios que le trajcjron a Argel en com- 
pañía de Bu hermano Rodrigo, cuando ambos tornaban a España, el he- 
roico soldado de Lepante, no adquiere el don de la experiencia, la noción 
de lo real, el verdadero y desconcertante sentido de la vida. Comienza 
para él otra milicia más aleccionadora que la de Lepante : la dolorosa 
y, como tal, fecunda del cautiverio. Las mazmorras, las cadenas, la ame- 
naza de morir malamente, accionarán sobre su pensamiento, conforme la 
desgracia le enseñe a ojonoeer y a conocerse ; los recuerdos acudirán en 
tropel a su mente... Albert Camus hace que el personaje de su novela « El 
Extranjero » diga esto, que es la pura verdad : « Comprendí entonces 
que un hombre que no hubiera vivido más que un solo día podría vivir 
fácilmente cien añes en una cárcel. Tendría bastantes recuerdos para no 
aburrirse ». < 

Quizas en la soledad de su calabozo, bajo el peso de las cadenas, ideó 
el cautivo Cervantes la célebre carta al secretario privado del rey Mateo 
Vázquez, su amigo y condiscípulo. El tiempo había mucho andado desde 
el encuentro en Madrid, sobre lo cargada que ahora aparecía la atmósfe- 
ra. Escobedo acababa de ser asesinado. Antonio Pérez en vísperas de 
caer ue su pedestal y de morir en Flandes, misteriosa.nente, don Juan de 
Austria. 

Todo esto  ocurría  cuando, desde el  inmundo  baño  de Argel,  escribió 
Cervantes la epístola en verso — ¡  en verso ! — a Mateo Vázquez. 

En la galera Sol, que escurecía 
mi  ventura su  luz, a  pesar mío 
fué la pérdida de otros y la mía... 

Nadie como Navarro Ledesma ha percibido este paso, descrito así : 
« Resuelto ya a no detjir al rey nada de otros asuntos, la perplejidad 

le desata la lengua   :  Mateo Vázquez habla de la carta de Miguel, soldado 
que  en  Lepante  se  portó como héroe   ;  quizás  insinúa que   Miguel   fué, 
cuanJoi mancebo, quien escribió los versos laudatorios de la difunta reina 
doña Isabel de Francia, que esté en gloria, y que el también difundo car- 
denal  Espinosa  leyó  a  su  Majestad.  El  rey  no  lo  recuerda   ;  pregunta  el 
contenido de la carta, y, al saber que  es  un  proyecto  relativo   a   Argel, 
i.unce les arcos ciliares, en  plata desdorada.  No  obstante, coge el papel 
de  manos  de Mateo  Vázquez. Mira los desiguales renglones y  pregunta  si 
está en verso aquello ». 

— « En verso está, señor — contesta Mateo Vázquez poniéndose colo- 
rado, al comprender que acaba de incurrir en una ligera necedad. El rey 
nada dice ; pero devuelve el papel a Mateo Vázquez con una maño desde- 
ñosa. ¿ Cuándo — piensa el rey y el secretario, aquél un poco molesto y 
éste un poco mohíno —, cuándo se ha visto que se trate en verso de asun- 
tos hondos y graves de la nación ? ¿ Hay paciencia que sufra el atrevi- 
miento de tanto y tanto loco proyectista, y a ello añada la audacia y sin- 
razón de los poetas '.' Mateo Vázquez conoce haber dado un paso en falso. 
El rey está en lo firme. Si fuera ¡i hacerse caso de las ideas que les pasan 
por la cholla a todos los copleros cautivos o ni><«», ««"•"' "-""■ '"'.' 't"~ 
reinos de Su Majestad. La carta se queda, pues, como era natural y justo, 
sin contestación. » . .   „_,Io  „<  <,nI,u 

Felipe  II  el Prudente cultivó  poco  la   memona  y  CK-:- nafla   ei  sirm 

^S^^"-** «"== " -^-^cuencla 

^S?SS¡S?« suy^r^carde-l^pS-  J™" 
mente VáfS,tad * SOfÍÓ1? í * «^ »««g»« en cuentí lo v,ue efa reat 
nS£ ,J%? ™ : JV*1"?? en funciones de secretario segundón que no 
paso de tal n, aun después de la caída de Antonio Pérez -eminencia 
gr s en relac.on con Felipe II _, a quien anheló sustituir y no v™    rea £ 

rQunoteS>>e?SZaS
h

¿   P0<Ha  nadie  Prever  ■"«  Cervantes  escribiría  él e »   .' Salta saber que sería el « Quijote 
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\ÍO HAY PARA EL HOMBRE ESTUDIO TAN 
JVs INTERESANTE COMO EL DEL HOMBRE. 
HASTA PODRÍA DECIR QUE NO HAY OTRO QUE 
SEA TAN CURIOSO Y TAN NECESARIO, PUES 
NUESTRA ORGANIZACIÓN SOCIAL ES DE TAL 
ÍNDOLE QUE SE HACE INDISPENSABLE SABER 
CON QUIEN UNO VIVE, A FIN DE EVITAR 
LAS TRAMPAS QUE A CADA PASO SE NOS 
TIENDEN. 

J. CREPIEUX JAMIN. 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE    ALAI2 

Mapa en bosquejo del Brasil 

4NTOMKÍIA 

£a soberbia 

Felipe II. hoy, hoy mismo, para 

...Mateo Vázquez,  o la parte flaca, ha  cargado con una culna  no  del 

rnatqT hacen'¡os raTores^ ~ ^ «" ^ **»' «»* ^uent 

DESAPARECIDO Getulio Vargas de la escena po- 
lítica, no estará de más reconsiderar lo que fu? 
en el Brasil la colonización portuguesa, mezclada 

posteriormente con la demagogia del paternalismo, re- 
calentado  hasta ahora  por Vargas. 

* , 
Desde 1330 surgieron allí señaladamente esos mo- 

vimientos periódicos llamados con abuso revoluciones 
No eran más que insurrecciones promovidas por ge•» 
tes que estaban bien y querían estar mucho mejo¡ 
Cuarteladas apoyadas por sectores de clase media sin 
evolucionar. Trataban de desplazar la persistente in- 
fluencia de la gran propiedad territorial y sus leu 
dales, llamados « fazendeiros », capitalismo aurífero 
con bancas potentes y vida fastuosa. 

* 
Iban quedando éstos en grave entredicho desdt 

antes de aquella fecha. En grave entredicho por di- 
versos motivos, entre éstos la aparición del petulante 
rico nuevo. Pocos países como el Brasil soportan tan- 
tos ricos nuevos en proporción a los habitantes. Es 
sumamente fácil allí apropiarse el primer millón de 
crúcenos. Los millones sucesivos afluyen escandalosa- 
mente. ¿ Por qué ese ritmo apresurado ? Porque hay 
superávit de miseria y los brazos se subastan en baja 
y porque el Estado no aprendió todavía las lecciones 
del absolutismo fiscal o no pudo aplicarlo del todo. 

* 
Vargas presidió un laborismo paternalista que tra- 

taba de sangrar a los ricos, pero sin compensación 
para los pobres y en favor del Estado como hace Ru- 
sia. El laborismo getuliano, una vez muerto Getulio 
Vargas, se reafirma contra Washington y pasa en el 
Brasil a la oposición con todos los parias sumisos la- 
crimosamente al suicida. El órgano socialista oficial 
francés, « Le Populaire », califica el laborismo getu- 
liano de socialista (número del lunes 30 de agosto). 
En tiempos del tirano Rosas o del otro tirano, Uri- 
buru, no se pensó montar en la Argentina un nacio- 
nalismo nuevo rico tal como quiere Perón y quería 
Vargas, sobre todo en agosto, poco antes de las elec- 
ciones, adulando a los parias, como los jesuítas del 
Paraguay en tiempo de las misiones que besaban los 
andrajos de los pebres indios cuando les daban pasa- 
"porte para el cielo. 

• 
En  toda América colonizada por  España o  Portu- 

gal fué  el  criollismo  separatista  hijo  de  españoles   o 
poitugueses  influyentes por  su  riqueza o  desbordante 
criollismo  rico  quedó  como casta m'fl,Aep%i*4ttur¿1"ueI    ¿ 
suelo,  de  las  grandes  especulaciones  y de  la  política.  1* 

era el más dilatado del orbe. Según hipótesis del bra- 
sileño Gilberto Freyre, los colonizadores portugueses 
suplieron la falta de brazos en el Brasil con una ex- 
traordinaria aptitud para el cruce de razas. Se mez- 
cló primeramente el blanco con la indígena cabriza y 
después con la negra, llevada de África, con sus alle- 
gados, para el cultivo de la caña de azúcar. El mesti- 
zaje fué en extremo prolífico y expansivo, favorecido 
por la propiedad grande y media para aumentar el 
número de brazos explotables. El elemento negro, casi 
preponderante, se veía solicitado por cobrizos y blan- 
eos con una especie de frenesí dionisíacp. El clima * 
ardiente, los ejemplos constantes y la libertad de con- 
tactos, tuvieron influencia en el acrecentamiento de 
habitantes, no los decretos ni las pragmáticas, como *• 
tampoco los burgueses, pues la fusión se hubiera dado 
igual sin ellos o contra ellos. 

* 
Siempre hemos visto que en el Brasil se da la bru- 

talidad y el exceso gesticulante de las fiestas, a me- 
nudo sangrientas, cerca de la delicadeza del aura po- 
pular sin falsificar por la corneta del jazz y los ins- 
tintos explosivos. 

* 
¿ Cómo es posible atribuir a pueblo tan heterogé- 

neo ninguna unidad, latina o de otro signo cualquie- 
ra ? Germanos y amarillos asaltaron la tierra bra- 
sileña hasta 1934 como si no hubiera existido allí an- 
tes un crisol imponente de razas, divididas y subdivi- 
didas  hasta el  infinito. 

• 
En el Noroeste, Bahía y Pernambuco, más cerca de 

Europa, ■ fueron preferentemente asiento de plantacio- 
nes. El sur no conoció en la época portuguesa gran- 
des empresas concentradas, pero están hoy acapara- 
das las tierras por el imperialismo colonial con su 
metrópoli fastuosa del café : Sao-Paulo. Medio millón 
de habitantes (el Estado de Sao-Paulo, no la capi- 
tal) en 1852, 8 millones hoy. Censo de avance demo- 
giáfico prodigiosamente acelerado se advierte en Sao- 
Paulo, capital de dos millones bien cumplidos con su 
satélite — Santos — que cuenta más de 200 mil habi- 
tantes. 

* 
Río   de  Janeiro   ha  sido   una  ciudad  fotogénica  y | 

melodramática.  Pero todo  eso  tiene  un    carácter    en 
parte superpuesto. No se ve nada superpuesto en aque- ^ 
líos  barrios  populosos  donde  se tutea la decencia so- 
cial, con la rebeldía, bien  poco acompañada por cierto 
y en extremo inocente. 

OTRA   CARAVANA 

® 
perciben por conducto de nuestra or- 
ganización algunos subsidios, no lo 
es menos que sus ingresos son muv B igual modo que en Guatemala 

a algunos refugiados se les he 
hecho imposible su estancia et 

o Domingo, en vista de lo cua, 
hubieron de hacerse gestiones en Mé-   ción. Nos referimos, en partlcula"^^ 

a algunos refugiados se les ha  inferiores a las necesidades ya que 
i„„tn  n n° unposlble su rancia en   por lo tanto, su vida se desenvuelve santo Domingo, en ••*»*«  ^« '-  -.-.«>   —  -—   - vista de lo cual  en un ambiente  de constante  Driva- 

los  ciegos,   trepanados,   anquilosados 
totales,  tuberculosos,  etc.. 

Todos  esos,  en verdad, debían te- 

jico para conseguir su admisión en 
este país a título de refugiados polí- 
ticos. 

Esta  admisión   —según   una  nota   t 

HÍrÜT0   remUlcano ~ *e   está *™*fc lo que, de contar col mayor 
efectuando ya, mas como los gastos atención por parte de quienes admi- 
fe  traslado y  colocación no  han de nistraron  los  fondos del patrimonio 
ser pequeños y la caja parece estar nada hubiese costado consenuir 
i neta,  se  ha  ideado   la  creación  de 
un comité de socorro —a base de los SORDOS   E   INTERESADOS 
centros    regionales —   para   allegar ' 
fondos. 

Ni  siquiera  pasando  el  charco 
nos ahorran las penas. 

NECESIDADES  SIN FIN 

r)A  asistencia a los mutilados, al 
J^. l!/ual que a los enfermos cróni- 

cos y ancianos, se ha ido afron- 
tando, más que con subsidios facilita- 
dos por los privilegiados del destierro, 

,,,,. , mediante la ayuda silenciosa de 7n>¡ 
CABE creer   de todos modos, que  familiares y amigos eTel marco lo 

la  situación  de   esos  refugiados  cal marco 10- 

-desgraciadamente obligados a Los privilegiados, cuando no se han 
cargar otra vez con sus maletas- se llamado Andana -que ha sido st 
]¡¡l^ Pronto y en las mejores con- gün tenemos cntenld0,lo más co- 
diciones. Allí, aunque el alejamiento rriente- pusieron a sú entreaa un 
disminuya la preocupación solidaria,  sonecillo como si al desprJnderse de 

rar los inconvenientes. al cabo pertenecían al ^^     debié- 

en  FmnZ 7ónd^' L°T. T 'T'  raSeles perpetu° reconocTmienio en   K rancia, donde   los   afortunados,       El fracaso, sin duda, que la Liga ha 
tipo  Calvino,  si existen, no dan  se-  conocido en sus justificadas r^lar™- 
nales de vida. Debido a eso, la Liga  dones   cerca   de   los   detenlTreTZe 

mai^tenn     1   'ZS? ?¡"i" ^ ""' f°ndoS> le sitúa «*°«* enlaL7peliosa mamiento al conjunto de la emigra- necesidad de dirigirse al estado UaZ 
cion interesando el óbolo para mitigar propiciando  la  apertura  de slscriP- 
las necesidades más urgentes de sus dones suscrip- 
afiliados. 

,-. _^~,,^.iu.,iuu entre las clases medias' codiciosas re- 
dentoristas y pedantes contra los jerarcas del poder- 
feudal, que se creían seguros en su injusticia. El co- 
munismo de Toledano en Méjico o de Carlos Luis 
Prestes en el Brasil y el de V. M. Gutiérrez en Gua- 
temala, etc., son episódicos. Lo serán mientras no 
cuenten con las clases medias fogueadas y sectarias 
que en todos los países determinan la estructura po- 
lítica y la falsifican, pero no la sueltan ni la adecen- 
tan. 

Creen los brasileños recetados que su país es el 
primer núcleo latino del mundo. Con sus 50 millones, 
ya desbordados con mucha ventaja, sobrepasa el Bra- 
sil a las unidades nacionales latinas de Europa y 
América. Pero las plumas que se sirven de tan ele- 
mentales como fáciles síntesis numéricas y aplican la 
ley cuantitativa en conjuntos poco homogéneos, in- 
curren   fiecuentemente  en  deducciones  arbitrarias. 

* 
En primer lugar, la superficie del Brasil, que equi- 

vale por cierto a la de Europa, carece de caminos, 
relación y comunicaciones, quedando inmensas zonas 
como tierra de nadie, selva inhabitada o morada aisla- 
da de parias. Por millones de toneladas se pudre la 
gruta por no haber caminos. Selvas, riberas inmen- 
sas, montes y llanos, dan idea de grandiosidad y tam- 
bién de soledad. Cuando decía Vargas que era preci- 
so nivelar confortablemente los salarios y decretaba 
(en 1" de mayo último) el salario mínimo teórico para 
preparar las elecciones de octubre, el ejército, hechu- 
ra y defensa de la burguesía más recalcitrante, puso 
el grito en las alturas, iniciándose la crisis que des- 
embocó en el suicidio de Vargas, de cuya guardia sa- 
lió el agresor de un militar graduado, baleado sin 
cura. Tenía Vargas en su laborismo demagógico, 57 
diputados, que aparecían unidos o emparentados, co- 
mo se dice ahora, a los 108 del partido social demo- 
crático, dirigido por un yerno del dictador, y a los 
llamados progresistas. La coalición ha tenido contacto 
con el comunismo de Prestes. Este dio orden a sus 
huestes para que votaran a Vargas en 1950. En rea- 
lidad la dieta dura de Vargas era el paternalismo de 
la Edad Media, como lo es, con peores resultados para 
el disconforme, el bolchevismo y lo será el nuevo ré- 
gimen del otro dictador, Café Filno, bendecido por la 
corte  celestial  del  dólar. 

Verdaderos' piomoioiei» "^'.",', SIg
a,0fí XVII y XVIII 

í^.IíUC se adiestraron empecinadamente en desvirgi- 
nizar las tierras, en violarlas. Franjas inmensas hos- 
tiles y hasta repelentes, fueron bien preparadas con 
celo inaudito en medio de un infierno. Los siglos XIX * 
y XX tuvieron ventaja para dominar la hostilidad de 
la naturaleza porque los « bandeirantés » habían pre- 
parado el terreno, si bien el trasiego permanente de 
población, las bajas por fatiga, escorbuto y pésimos 
contagios, determinaban en ocasiones el aburguesa- 
miento de los restantes, de los que quedaban, some- 
tiendo, si podían, los recién llegados, a una servi- 
dumbre desorbitada, cuando ya los « bandeirantés » 
habían convertido abnegadamente los bosques en ca- 
fetales. ¿ Cómo es posible que unas elecciones en las 
que el paria y el millonario tienen igual atribución 
de voto puedan remediar nada cuando el millonario 
cuenta con miles de parias y el getuliano con millares 
de llorones  ? 

s AN GREGORIO distingue cuatro clases <ie soberbia, a 
saber : « Creer que se tiene el bien en sí mismo ; reputar 
mérito propio el bien concedido por el cielo ; alabarse 

de poseer lo que no se tiene ; hacer del bien que se tiene pri- 
vilegio y ocasión para despreciar a los demás. » San Agustín 
distingue entre « soberbia de voluntad, de palabra y de obra ». 
San Bernardo, entre los signos y efectos de la soberbia, enumera 
la curiosidad de lo malo o de lo inútil ; la ligereza estúpida, 
signo de condescendencia con el propio capricho y que molestan 
al prójimo ; la jactancia del propio valer ; la afectación de sin- 
gularidad; la arrogancia, la presunción; la obstinación en defen- 
der los propios desaciertos o caídas, o la confesión fingida e 
insincera de los mismos ; la inobediencia, la audacia para el 

I mal, la obstinación en él ; cosas todas que, aunque enumeradas 
"confusamente por san Bernardo, Dante las dispone por orden 

científico v las justifica plenamente. 
Entre'las almas que Dante halla en el primer recinto del 

purgatario hay la de un marqués altanero, la de un artista 
envanecido y la de un ciudadano orgulloso ; símbolos, los tres, 
del abuso que hace el hombre de la nobleza y de la fuerza, del 
ingenio y de la belleza, de la autoridad y del aura popular. 
Pero haciendo el poeta hincapié en el artista y en el valor o 
estima que se tiene del ingenio, como si quisiese instruirse a 
sí mismo, prorrumpe en exclamaciones poco comunes en él. 
« La desordenada presunción de sobrepujar a los demás perte- 
nece propiamente a la soberbia. » (santo Tomás). « El conoci- 
miento afectivo de lo verdadero, aun más que el intelectivo, 
halla grande impedimento en la soberbia, ya que a los soberbios, 
al complacerse de la propia valía, les da en ojos el valor de 
la verdad, como dice san Gregorio. « Los soberbios, aunque lle- 
guen a comprender ciertas verdades ocultas, no saborean la 
dulzura de ellas », por lo cual, en los proverbios se dice : 
« Donde hay humildad, allí está la sabiduría ». La soberbia pro- 
cede de la falta de consideración. « Los soberbios no consideran 
la condición de aquellos a los que habrían de posponerse, humi- 
llándose, sino la de aquellos a los que puede preferirse » (san 
Gregorio). Todo lo que hace al hombre estimarse sobre lo que 
realmente es, induce al hombre a la soberbia ; y una de estas 
cosas es el observar los defectos del prójimo. Por el contrario, 
san Gregorio dice : « Los hombres buenos, considerando las 
virtudes de los demás, antepónenlos a sí mismos ». Pero como 
quiera que « lo irascible forma también parte del apetito sensi- 
tivo y pertenece al entendimiento, y como quiera que la ira 
fomenta la discordia cuando va acompañada de la vanagloria, 
teniendo el hombre a gloria el no plegarse a la voluntad o al 
f'."" ""r "•''-,- 3 (santo Tomás) por esto Dante califica de sober- 
Dio e ín^-racov y: que . .ü .^Arama es gravo sorjerbia » (San- 
tiago). Cita además aquella república soberbia que debió su 
ruina a la arrogancia de una de las familias de la nobleza. 
La violencia del soberbio hállase a menudo envilecida y envene- 
nada por el fraude, según aquello del Salmo: « En el camino 
por donde yo andaba me escondieron los soberbios un lazo ». 
« La soberbia imita a Dios perversamente, porque el soberbio 
odia la igualdad y quiere imponer a los demás la propia domi- 
nación ». 

JVJcaíous, Zomma&ea 

En  segundo  lugar,  como  el  publicista  André  La- 

Si eI Brasil sostiene su unidad es que tal unidad 
es artificial, debida a omisiones, obligadas o no, pero 
de ninguna manera a vitalidad' federal requerida por 
los distintos territorios con voluntad y conocimiento 
de causa. Según Jacques Lambert, la unidad se con- 
servó tal como es, aparente, porque la colonización se 
daba en centros muy aislados, sin relación entre ellos. 
El coeficiente de nacimientos bate el record mundial 
con la India, alcanzando en el Brasil del 42 al 44 por 
mil, sin salida fácil para sus productos fruteros al 
mar, con rivalidad empeñada de otros países produc- 
tores de café, en manos la política y sus oposiciones 
dentro del marco partidista de aventureros, suicidas 
o no, con un matonismo que sube a la superficie en í 
los peores ambientes del vicio, en el lujo insultante 
de Copacabana y en el fetichismo de la población re- . 
zagada. 

• 
Con nostalgia pensamos por contraste en el noble 

indio bondadoso sin deformar que sufre secularmente 
todas las injusticias ; en el doctor Fabio Luz, que nos 
dejó un resplandor reclusiano de estímulos y buen 

| ánimo ; en la pluma femenina de Lacerda, enamora- 
da de la libertad como no podemos hallar otra ; en 
las tonadillas populares no aplastados por el ritmo de 
las cazuelas ; en los hombres de altura mental que 
bloquean cordialmente, fraternamente, a nuestro buen 
Manolo Pérez y publicación, aquel Manolo tan cono- 
cido por nosotros en las luchas de España. Y pensa- 
mos que las injusticias del mundo convierten el Bra- 
sil  paradisíaco   en   un   nido   de   sierpes.   Los   negocios 

UNA RECEPCIÓN DE MARCA de  trabajo para percibir  un mísero 
sueldo ? 

Lucidos  andan,  pues,  los  protegi- 

TJlL  t   -
P

H aPuníar  razonablemente,    en   cuatro * dan  el 100  por 100 a las  dinastías  financieras.  Mata 
siglos fue dominado el mmenso Brasil por un Portu- razzo, descendiente de un inmigrante italiano indigen- 
gal casi aldeano, escasamente poblado, solicitado, ade- te, gastó 240 millones en la boda de su hija hace unos 
mas, por las alternativas de un imperio marítimo que      meses 

Al correr del tiempo, es cierto, 
quien más quien menos ha ido resol- 
viendo sus problemas, excepto, por 
lo general, esas pobres victimas de 
la guerra que, con los ancianos y en- 
fermos crónicos dan, a nuestra emi- 
gración un contorno desgarrador. 

CONSEJOS 

C^AMBIEN la Liga, al margen de 

LOS MAS INFORTUNADOS 

las aportaciones económicas, re 
quiere se busque a los mutilados 

un empleo adecuado a sus posibili- 
dades u ofrecer trabajo a los que ga- 
nan su vida como pequeños artesa- 
nos — zapateros, sastres, relojeros, 
etc. — y prestándoles colaboración en 

£N el llamamiento que nos trans-  otros aspectos de la vida diaria. 
mite   la  Liga  de   Mutilados,  se      Aunque creemos que eso, en cierto 
hacen, entre otras  considerado-  modo, ya se hace, no está demás in- 

nes   las siguientes : dicarlo, como así la dirección del or- 
&i Dien es cierto que la legislación ganismo nacional, es decir: 1, rué de 

francesa les concede pequeñas ayudas la Fontaine-au-Roi, Paris (XI°), vara 
en calidad de inválidos civiles y que   quien desee aportar su óbolo 

El problema de IB vivienda en Madrid 
EN  « La Tribune de Geneve  » su  parte de las autoridades ibéricas, mo- esta parte   los  Drecios   en   tn<\™  in« 

Gran Via madrileña, señalando lo ¡u-       Hace   otras    consideraciones    sobre otra  parte   a  los  antiguos  in^uílinos 

d°eSladilunrTnaCcrneVC1^aiecVSdun   ^ ^ «"" " * -""» ^V^^^^^S5 

paralelo  entre   dicha   arteria   valJíi               ' de   trasPasos   s™as   enormes.   Yo  he 
ñas de" las  mes   mpoSee en efi:    ,« ^ejor que cualquier otra arteria visto   pagar   300.000   pesetas   por   uno 
tales de Europa v América   PeroT      de   la  eaPltal.   la  Gran  Via   presenta de  ellos,  cantidad    que    equivale     a 
cribe también  *      Ameuoa" Per0 es"   una  imagen  exacta  de  los     terribles 30.000 francos suizos. 

T^ i  -     J        t       ,                                  problemas  que  en  el sector    inmobi- «  En   otros  inmuebles  de  mái    re- 
«  Detras de estas  hermosas  facha-   liario se  les plantea a i0s    españoles cíente  construectón   los alauilerls  al 

das   y  de   estos    grandes    inmuebles,   de   los  tiempos   actuales.  En   uno   de cLnzan   cor^frecuencia  sumaí astro 
aparecen  las   calles  cortas,  estrechas   estos  grandes  inmuebles,  construidos nómicas   ya que se  trata    <1?  ^aSa¡ 

tedoTlf,' ^Xir e" mal eS"   TtCS-de la gUerra° Mediatamente ultrlmoderLs^or  e la quiler d      a- tadoy las    habitaciones    en    peores   después de la terminación de la mis- bitaciones  destinadas  a  oficinas 
condiciones. Este es el verdadero Ma-   ma,  el  observador  se siente    honda 
and  ; el de la vida difícil, ya que el   mente sorprendido  al .saber  que  hav 
desarrollo   de   la   economía     española   ; 

/•jv URANTE   su   estancia   en   San 
Jj^ Sebastián, el caudillo ha hecho   dos- 

unos cuantos discursos de oca- 
sión, destacándose, por sus pintores-  JUSTICIA DE CONVENIENCIA 
cas argumentaciones, el pronunciado ; , 
ante las jerarquías sindicales y pre- ^ . IENDOLO todo color de rosa el 
sidentes de las secciones sociales y »#/ insigne sindicalista hospedado 
económicas de Guipúzcoa. *■"   en   Eí   Pardo   Contó, como   el 

Veremos seguidamente algunas de primo José Antonio, que en su jerar- 
las requetebuscadas frases con que el quizada y perfecta organización to- 
jefe máximo entretuvo a sus corifeos, dos colaboran y los beneficios se dis- 
mas antes, para comprender debida- tribuyen de manera equitativa y 
mente el género jabonera de la cere- justa_ Pero¡ desde iueyo> podía haber 

moma, cabe recoger unos trozos de añadido que colaboran todos cotizan- 
la singular carta leída por el titulado do a la fuerza — con su rebaja en 
delegado provincial de Sindicatos, la paga — y se distribuyen el bene- 
Ahi va, pues, la mercancía : fiCi0 los enchufados de orden minis- 

Hoy, bajo vuestro caudillaje natu-   terial. 
ral,  los  obreros  españoles  saben  de      Eludida esa aclaración nada de en- 
grandes mejoras sociales, de protec-   traño  tiene  que  el  jefe se perdiera 
ción y amparo en los años de trabajo   en filigranas como aquella de que el 
y en los días difíciles de la vejez o  sindicato 
de la desgracia... Hoy los trabajado- no podía seguir siendo un instru- 
res de España participan en la tarea mentó de guerra que destruyese la 
del Estado y en la política nacional vida y el porvenir de la nación, sino 
a través de nuestros sindicatos verti- un órgano de paz y concordia.; 
cales... Hoy, excelencia, existe pan en Diga más claramente un borregato 
España, pan material y pan espiri- °on el que patronos y gobernantes 
tual, cual es el orden, la paz, la fami-  puedan jugar a su antojo. 

un  bloque   de   casas   no  lejano  a mi 
domicilio,     he  visto  anuncios   en   los 

spanoia   mquilmos  que pagan tan  solo  de 400   aue  se  nide  4 000 Dpsptíxs  nnr  nanita 
no ha permitido todavía una readap-   a   1000  pesetas  mensuales   por   pisos   ^n y mes     ¿  Setó prfciT recordar" 
dasÓqnuedyareanarteÁ dofn *¡¡L*#¡?2}"   veidadera^"te  magníficos,    algunos que  el  obrero  español    cobra    entre 
aas que se reparten dos o tres fami-   inquilinos tienen la suerte de habitar 1000 v 1500 nesetai mensualeq   •>   rv 

Chfsñno6    añosaSsinaser ^l^TrZT   ^M   ""T^8  f^   f     ^^ ^t/que   e?" muchíTimTtls'  Z 
racio™  vaTUP lo, nlLtt     1„ cion... y desde entonces bagan la mis- rriente   el   cobrar   1.000     que     1.500). 

S¡ST£ sss ^Sdrs
b^^ sa, t^z^*^^ tedtscm=saf>n pueden haceria us- 

lia, la iglesia abierta y la fe en los 
destinos universales de la patria... 

Y por encima de eso hay toda una 
organización policíaca que asegura el 
amparo de los ciudadanos tras las 
rejas de los presidios. 

LOS PRIMEROS VAN DELANTE 

DEMOCRACIA A LA  MODA 

% 

para  que  la farsa  tuviera su 
más   completa   expresión,   el 
caudillo se permitió cerrar así 

la perorata : 
Nosotros no queremos un Estado 

arbitrario ni dictatorial, del que nos 
sentimos alejados : queremos un Es- 

£L caudillo, sobrecogido, natural- tado en el que todos los hombres 
mente, por los extraordinarios puedan intervenir en la vida nacional, 
elogios del amanuense guipuzcoa- que todos puedan colaborar a través 

no, trató de ponerse a tono enume- de las organizaciones naturales y re- 
rando a su vez las mil y una venturas solver sus problemas. 
de su incomparable régimen. Y al fin No en balde se ha dicho que los 
salió con esta copla. norteamericanos iban  a abreviar  la 

No admitimos que nadie pueda ir loralización del régimen. Ahí tene- 
delante de nosotros en la realización mos ^* un detalle. Y eso que ni si- 
de la seguridad social y en el cum- «uiem han Podido recoger aún los 
plimiento de los deberes que nos im- text°s escolares, en los cuales afir- 
pone nuestra conciencia católica. mábase que  España  era  un  Estado 

¡ Oh,   conciencia !   ¿ Qué   dicta   la totaJltarl°-  
buena dama ? Sencillamente : que la  ^^^^^^^^^^n^^^z^^^ 
ley de Dios reine dentro y fuera de 
los   sindicatos..   ¿ Es   ley   divina  ese 
abuso  que, con  tanta farsa sindical 
por medio, obliga a doblar la jornada 

Le directeur-gérant : F. Gómez 
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